 SOBRE EL SÍNODO DE OBISPOS EXTRAORDINARIO SOBRE LA FAMILIA
1. Debate sobre la “relatio” del Sinodo: es solo un documento de trabajo

2. El relator del Sínodo: ahora hay que aclarar y se requiere una amplia mayoría para las conclusiones

3. Francisco logra que el Sínodo de obispos debata sin tapujos

4. El Papa en una decisión inédita y significativa, agrega 6 padres sinodales al equipo encargado de la relatoría final del Sínodo.

5. Tradução incorreta para o inglês do relatório sinodal criou caos 
6. ''Os pastores devem ser mais humildes. Ser esposo e esposa é difícil'', afirma padre sinodal 
7. Os bispos sinodais concordam sobre muitos asuntos, más o debate quanto ao divórcio continua em aberto.

8. Las reacciones del frente conservador sobre el matrimonio y la sexualidad

9. El Sínodo cree que los medios de comunicación a veces inducen al adulterio

10. Concluye la primera semana del Sínodo sobre la familia: Nadie puede detener la primavera en primavera.

11. El Sínodo de de la Familia reabre herida de división eclesial

12. Kasper: um balanço do Sínodo e um apelo aos leigos 

13. El Sínodo reclama “nuevos caminos pastorales” para la comunión de los divorciados vueltos a casar.

14. El Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia

15. Um vento novo está soprando no Sínodo sobre a família
Debate sobre la «relatio» del Sínodo: es solo un documento de trabajo
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(©LAPRESSE) EL SÍNODO Y ALGUNAS POLÉMICAS

El cardenal Napier habla de «interpretaciones equivocadas», visiones parciales, énfasis incorrectos de los medios de comunicación. Filoni: un texto bien recibido, pero es necesario contextualizar mejor

IACOPO SCARAMUZZI

CIUDAD DEL VATICANO

«Aclaración», «profundización», «matización». El el Sínodo extraordinario sobre la familia que se está llevando a cabo en el Vaticano (desde el 5 y hasta el 19 de octubre) ha comenzado el trabajo para corregir la relación intermedia («relatio ante disceptationem») presentada ayer por el cardenal Peter Erdö. Un texto que, con pasajes sobre las «decisiones pastorales valientes» en relación con los divorciados que se han vuelto a casar, sobre los elementos positivos que presentan las parejas de hecho, sobre los dones y cualidades de las personas homosexuales) ha tenido una amplia resonancia en los medios de comunicación de todo el mundo. Y también entre los padres sinodales que, reunidos todavía esta semana en los «circoli minores», se han pronunciado para apreciar el trabajo de síntesis coordinado por el purpurado húngaro y para plantear diferentes objeciones al documento que será sometido a votación, bajo forma de «relatio synodi», el próximo sábado. El documento después será entregado al Papa en vista del segundo Sínodo (pero ordinario) que se llevará a cabo dentro de un año.

«La secretaría general del Sínodo, tras las reacciones y las discusiones que surgieron de la publicación de la «relatio post disceptationem» y del hecho de que se le ha atribuido, en algunas ocasiones, un valor que no corresponde con su naturaleza, insiste en que tal texto es un documento de trabajo, que resume las intervenciones y el debate de la primera semana, y que ahora ha sido propuesto para la discusión de los miembros del Sínodo reunidos en los ‘circoli minores’, según establece el reglamento del Sínodo mismo», declaró el vocero vaticano, el padre Federico Lombardi, al comenzar la rueda de prensa cotidiana. El trabajo de los ‘circoli minores’ será presentado a la asamblea el jueves 16 de octubre por la mañana, y la síntesis de las relaciones será publicada.

El documento ha tenido una amplia y variada recepción, y de ello deja testimonio la síntesis de la discusión de ayer por la mañana, que fue dada a conocer hoy por la sala de prensa vaticana. «En general», la relación pronunciada por el cardenal Erdö, «ha sido apreciada en su capacidad de fotografiar bien las intervenciones que se desarrollaron en estos días»; por otra parte, «se han sugerido algunas reflexiones añadidas». Entre los diferentes puntos evocados, aunque nunca se indique cuál de los padres sinodales habló sobre cuáles cuestiones, destacan la necesidad de evitar concentrar la atención en las situaciones «familiares imperfectas», de hablar más sobre el «pecado», de aclarar y profundizar «el tema de la ‘gradualidad’, que puede ser el origen de una serie de confusiones», de una «reflexión más profunda y articulada» sobre la poligamia y la pornografía, además de otros temas como el aborto y el alquiler de úteros.

En la rueda de prensa cotidiana de hoy, con intervenciones de dos moderadores de los ‘circoli’, el sudafricano Wilfrid Fox Napier y el italiano Fernando Filoni, se pudo llevar a cabo una exposición sobre la naturaleza franca y colegial del debate en curso en el Sínodo. «Ha habido algunas sorpresas dentro del círculo al leer las reacciones de la prensa; algunos manifestaron una cierta perplejidad, como si el Papa hubiera dicho, como si el Sínodo hubiera decidido, como si…», dijo el prefecto de Propaganda Fide, subrayando la «riqueza extraordinaria del debate». Más críticamente, el cardenal Napier se refirió a los rumores de insatisfacciones y habló sobre una mala interpretación del texto, debida principalmente al efecto de los medios de comunicación: «La importancia en el Sínodo no se ha puesto, como vi en algunos periódicos, sobre cuestiones como el aborto, las parejas homosexuales o la anticoncepción, sino sobre cómo sostener a la familia en la fe cristiana». Además, se refirió al hecho de que «tal vez las expectativas de muchos son un poco irreales. Muchos de los contenidos de la relación intermedia no ayudan mucho a entender la enseñanza de la Iglesia». Y expresó la sospecha de que los responsables del Sínodo tal vez no están comprometidos con la expresión «de las opiniones de todo el Sínodo, en lugar de las de un grupo particular»; como sea, la relación final debería contener una «aclaración». Filoni precisó, por su parte, que no podía indicar en porcentajes cuántos padres sinodales expresaron su preocupación, entre ayer y hoy, por el texto, y subrayó que «fue apreciado en general». Surgió, añadió el cardenal italiano, una «idea sustancialmente positiva en cuanto al enfoque» del texto, «pero que debe ser mejorado según la contextualización». En cuanto al tema específico de la homosexualidad, «mi preocupación -se limitó a decir Napier- es que el mensaje que salió ayer no sea verdadero» y todo lo que se diga en el futuro parezca una forma para «controlar el daño» mediático.

En cuanto a las críticas que había expresado el cardenal estadounidense Leo Burke, en una entrevista con el periódico italiano «Il Foglio», Napier dijo que había escuchado algunas de sus críticas, pero que no podía afirmar que «el Sínodo hubiera tomado una u otra dirección hasta ahora», porque el debate proseguirá.

El cardenal sudafricano expresó su sorpresa por la misma decisión de publicar la relación, y Filoni indicó que «algunos se preguntaron», dentro de los ‘circuli minores’, si había sido un error. El vocero vaticano, el padre Federico Lombardi, recordó que la «relatio post disceptationem» «siempre se da a conocer en vivo», en cada Sínodo, y que, tal vez, el clamor se debe a la «naturaleza del argumento», que «provocaba mucha atención y muchas expectativas». El vocero vaticano también anunció que mañana participarán en la rueda de prensa mons. Rino Fisichella y el presidente de la Conferencia Episcopal estadounidense, Joseph Kurtz; el próximo jueves, el arzobispo de Viena, card. Christoph Schönborn; y el viernes, el arzovispo de Mónaco de Baviera, card. Reinhard Marx. 
http://vaticaninsider.lastampa.it/es/vaticano/dettagliospain/articolo/sinodo-famiglia-36934/
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El relator del Sínodo: ahora hay que aclarar y se requiere una amplia mayoría para las conclusiones
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(©LAPRESSE) LA APERTURA SINODAL

Erdö: hay diferentes puntos de vista y un tono repestuoso. Sistach: clima de comunión, fraternidad y pastoralidad. Kurtz: un documento de trabajo hermoso. Fisichella: elementos positivos en las parejas de hecho si se abren al matrimonio

IACOPO SCARAMUZZI
CIUDAD DEL VATICANO
En el Sínodo extraordinario sobre la familia (del 5 al 19 de octubre) hay «puntos de vista diferentes», pero también un «tono respetuoso»; la relación final, después de haber aclarado ulteriormente los puntos de la “relatio post disceptationem”, deberá ser aprobada por la mayoría de los padres sinodales. Lo explicó el relator general del Sínodo, el cardenal húngaro Peter Erdö, quien volvió a indicar la franqueza del debate sobre los temas que se afrontan en el documento intermedio que él mismo presentó el lunes pasado, desde las parejas de hecho hasta los divorciados que se han vuelto a casar, pasando por las personas homosexuales.

 

 «Hay puntos de vista diferentes», afirmó Erdö a los micrófonos de la Radio Vaticana. «¿Por qué no? Puede haberlos. Incluso porque sin ellos no habría diálogo. Pero yo no veo huella de facciones, en el sentido de partidos políticos que combaten por el poder». Según el arzobispo de Budapest, «el Santo Padre está perfectamente al corriente de todas las intervenciones y de todo lo que sucede durante el Sínodo… De todo lo que sucede, no lo sé, pero de todas las intervenciones, sí: ha escuchado todo y ha visto todo, incluso el tono de las discusiones, que siempre ha sido un tono respetuoso». El cardenal aclaró que la relación presentada el lunes pasado «representa una fase intermedia del trabajo sinodal» y que «no es fturo del Sínodo completo. Esperamos, después de las discusiones de esta semana, llegar a una relación final que pueda ser aceptada por la gran mayoría». «Creo –subrayó– que durante esta semana se puede llegar también a una mayor claridad, que no deje ningún equívoco en ninguno de los capítulos. Y esto porque los fieles necesitan una voz clara, una animación, una enseñanza: una voz clara de orientación para poder hablar al respecto después en sus diócesis, en las iglesias particulares. Entonces, esperemos que el texto final sea un texto claro y satisfaciente para todos».

 

Este fue más o menos el espíritu de la rueda de prensa cotidiana de hoy en la sala de prensa vaticana, en la que participaron dos moderadores de los “circuli minores”: mons. Joseph Kurtz, presidente de la Conferencia de los Obispos católicos de los Estados Unidos, el cardenal Lluis Martínez Sistach, arzobispo de Barcelona, y un relator, mons. Rino Fisichella, presidente del Pontificio Consejo para la Nueva Evangelización. Muchos círculos han llegado casi al final, dijo Lombardi. Mañana serán publicadas las síntesis de los diferentes grupos.

 

 

El vocero vaticano, el padre Federico Lombardi, subrayó además que los encuentros de los “circuli minores” representan una «etapa más interactiva» de grupso lingüísticos reducidos que «producen una reacción más concreta» con respecto a la “relatio post disceptationem” en vista de la “relatio synodi” que será sometida a la votación de los padres sinodales el próximo sábado, para su posterior publicación.

 

 «Hay un clima de comunión, de fraternidad y de pastoralidad», indicó Sistach, subrayando que en su grupo «todos los esquemas fueron aprobados unánimemente» después de un debate en el que hubo absoluta libertad. La relación intermedia, que según el arzobispo catalán es «bastante objetiva», para Kurtz es, en cambio, «un hermoso documento de trabajo», que será corregido en estos días. En el círculo moderado por el arzobispo de Louisville, en particular, surgieron tres indicaciones: insistir más en el valor positivo de las familias cristianas, subrayar la sintonía de la pastoral familiar con las Sagradas Escrituras y la enseñanza de la Iglesia y subrayar también la misionariedad de la Iglesia, puesto que «no debemos esperar que las personas vengan hacia nosotros, sino que debemos ir nosotros hacia la gente».

 

A los periodistas que pidieron alguna opinión sobre la acusación, que hicieron algunos padres sinodales, de que los medios de comunicación malinterpretaron el sentido del documento presentado el lunes pasado, Kurtz respondió: «no he oído mucho lo que dicen los medios de comunicación; mi responsabilidad de concentra no en lo que pensará la gente, sino en lo que es bueno para la Iglesia».

 

En cuanto al tema específico de la anticoncepción y de la encíclica de Pablo VI “Humanae Vitae”, Sistach subrayó que están en juego «la dignidad de la persona y el valor de la consciencia: la consciencia es muy importante y, desgraciadamente, hoy en día no se forma bien o no se escucha debido al ruido de la calle». Mons. Fisichella, por su parte, indicó que «existe casi un boicot contra el conocimiento y la formación de los métodos naturales».

Mons. Fisichella contó que en su grupo surgió la propuesta de que los procesos de nulidad matrimonial sean gratuitos. El cardenal Sistach intervino también para decir que en Barcelona ya existen jueces eclesiásticos que ofrecen asesoría (gratuitamente, según las posibilidades económicas de las parejas) a cónyuges divorciados para evaluar si existen elementos para aceptar la nulidad, pero explicó que su círculo decidió no afrontar la cuestión, puesto que existe una comisión pontificia que está trabajando al respecto. En cuanto a los valores no negociables, Fisichella citó la «Nota sobre el compromiso de los católicos en la vida política», escrita por el entonces cardenal Joseph Ratzinger. En las parejas de hecho hay elementos positivos, indicó, si estas parejas se abren al matrimonio
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El Sínodo de Obispos se encamina a la recta final

Francisco logra que el Sínodo de Obispos debata sin tapujos sobre temas que antes eran tabú
"Se respira un ambiente como el del Concilio Vaticano II"

El secretario de la asamblea pide que los laicos "sean protagonistas y alcen la voz"

Redacción, 13 de octubre de 2014 a las 19:46 

La Relatio synodi será votada el sábado 18 de octubre y entregada al Papa 

"Se respira un ambiente como el del Concilio Vaticano II". Francisco ha conseguido, según el consenso de los padres sinodales, que la primera parte de la Asamblea sobre la familia se convierta en un foro de debate, libre y sin límites, en el que conservadores, moderados y progresistas discutan sobre la comunión a los divorciados vueltos a casar, las uniones de hecho, las parejas gay, la educación de los hijos o el sexo.

Con informaciones diarias, pese a las críticas de un sector, comandado por el prefecto de Doctrina de la Fe, cardenal Müller, quien lamenta que no se publiquen las intervenciones íntegras de los participantes, con nombres y apellidos, y que sea la Oficina de Prensa de la Santa Sede quien elabore los resúmenes de las congregaciones. En todo caso, tal y como señaló el secretario especial del Sínodo, Bruno Forte, en el Sínodo está impreso el "estilo de Francisco" de una Iglesia que madura y "de búsqueda y de escucha".

En su encuentro con la prensa de este mediodía, Forte ha hecho un llamamiento para que los laicos sean "protagonistas" y alcen la voz en las diócesis para encontrar soluciones verdaderas durante este año intermedio entre este Sínodo y el que viene, convocado por el Papa Francisco del 4 al 25 de octubre de 2015 bajo el título 'La vocación de la familia en la Iglesia y en el mundo contemporáneo'.

En este sentido, Forte ha reivindicado el protagonismo de los laicos para encontrar soluciones verdaderas y ha agradecido a los expertos su testimonio. "A veces veo que los laicos son más clericales que el clero, y esto no va", ha expresado.

Por su parte, el relator general del Sínodo, cardenal Peter Erdo, ha dejado claro que al final de este Sínodo se publicará un texto, la 'Relatio Sinodalys', que "no tendrá ningún valor jurídico ni servirá como recomendación", sino que será "un texto de trabajo" que se usará de base para el siguiente Sínodo convocado para el año que viene.
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Sobre la 'Relatio Post Disceptationem', el documento resumen de las 265 intervenciones que han sido escuchadas hasta ahora, monseñor Forte ha explicado que es el resultado de lo que quería el Papa, de hablar con claridad y libertad. Además ha puesto de manifiesto que en el Sínodo está impreso el "estilo de Francisco" de una Iglesia que madura y "de búsqueda y de escucha".

Acerca de un posible camino penitencial que abra la clave de la comunión a los divorciados, monseñor Forte ha explicado que ese camino penitencial pasaría por un "reconocimiento de las culpas" y de "tomar conciencia de los propios límites" porque si un matrimonio falla siempre hay responsabilidad de los dos. "No es justo descargar jamás la culpa en uno solo de los miembros", ha expresado.

Por su parte, el cardenal filipino AntonioTagle ha explicado que la 'Relatio Post Disceptationem' es un "espejo" que necesita "profundizarse" y ha valorado el "trabajo heroico" que han puesto en común para poder resumir las 265 intervenciones que hasta ahora han sido escuchadas en el Sínodo. "La obra continua", ha exclamado.

Además, ha explicado que "hay lugar para que todos hablen", tanto "liberales como conservadores", porque todos están unidos por el amor común por la Iglesia.

Preguntado los homosexuales, Monseñor Forte ha explicado que un matrimonio un hombre y una mujer no puede tener una "equiparación terminológica" a la unión entre los homosexuales. "Los homosexuales tienen derechos que deben ser defendidos y garantizados, pero jamás serán equivalentes al matrimonio", ha defendido.

El relator general del Sínodo, cardenal Peter Erdö, ha manifestado que "la identidad de la persona no está determinada por la tendencia sexual, sino por su comportamiento sexual".
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Por su parte, uno de los tres presidentes delegados del Sínodo, el cardenal Ricardo Ezzati Andrello, ha observado que en este Sínodo "se ha hablado mucho de las parejas y poco de los niños" y que es un aspecto que los círculos menores "deben enriquecer". Además, ha subrayado la importancia de la "educación" y de la "presencia del padre y de la madre en la educación de los hijos".

También ha recalcado que el Sínodo de la Familia es el reflejo de tres cosas: la escucha que los padres sinodales han hecho; la capacidad de misericordia de querer comprender y la búsqueda de caminos para acompañar y expresar esa cercanía en líneas pastorales.

Además, ha destacado que la 'Relatio Post Disceptationem' "no es un documento definitivo" sino que hay que seguir dialogando sobre ello y enriqueciéndolo. "Es un Sínodo que escucha, que se conmueve y que busca caminos", ha exclamado.

Ezzatti ha puesto énfasis en el derecho "a una educación de calidad", que los padres tienen el deber y el derecho de fortalecer y que las instituciones intermedias, Iglesia y Estado, están llamados a apoyar. También se ha informado de que el ambiente sinodal tenía el espíritu del Concilio Vaticano II y de una Iglesia "que mira con simpatía al mundo y que hace suyo el sufrimiento de los demás".

El secretario general del Sínodo, cardenal Lorenzo Baldisseri, ha explicado en una entrevista en el diario del Vaticano 'L'Osservatore Romano' que los tiempos del Sínodo han sido respetados minuciosamente, escuchando a todos los que han pedido intervenir, y que el Papa le ha felicitado por su precisión: "Usted es un reloj suizo", ha expresado el Papa a Baldisseri.

El Sínodo trabaja ahora dividido en diez círculos menores, grupos de 20 personas aproximadamente, divididos por lenguas, que han elegido unos responsables. El portavoz de la Santa Sede, padre Federico Lombardi, explicó que por la dinámica del sínodo son más importantes estos círculos menores que el debate general porque "las personas se pueden expresar más en un diálogo interactivo".

Baldisseri ha señalado que de este resumen que será presentado el lunes "se llegará al documento final de esta asamblea, la Relatio synodi, que será votada el sábado 18 de octubre y entregada al Papa". Aunque sólo los 191 obispos tienen derecho al voto, la participación de decenas de laicos y 13 matrimonios, uno de ellos mixto de religión entre un musulmán y una cristiana, ha supuesto un enriquecimiento de experiencias que nunca antes se había puesto en práctica en este tipo de reuniones de discusión en el Vaticano.

Entre los participantes, se encuentra el cardenal español Fernando Sebastián. En declaraciones a Radio Vaticana, el purpurado explicó que el aire que se respira dentro del Sínodo y sus prioridades:

"La sensación dominante es el esfuerzo de acercamiento con honestidad y misericordia a la situación actual. Una sociedad tan insegura, tan complicada, con tantas situaciones nuevas que nos obligan a clarificar la situación y a buscar en la Tradición de la Iglesia, en el depósito de la Tradición y de la doctrina y misericordia una respuesta al sufrimiento de tantas familias que se sienten hoy oprimidas o doloridas por tantas causas internas y externas".

"Se ha hablado mucho de la emigración, de la guerra, de la pobreza, de la confusión doctrinal también de la inestabilidad psicológica que crea problemas nuevos y nos obliga a ponderarlos cuidadosamente para buscar los verdaderos caminos de la verdad y de la misericordia, que es el gran valor de la Iglesia".

Además, el Arzobispo emérito de Pamplona destaca la relevancia de la preparación al matrimonio y de la formación en la fe, según las exigencias actuales.

"Yo mismo he insistido en que de ahora en adelante la principal preocupación de la Iglesia tiene que ayudar a los cristianos a creer con más solidez, para poder vivir la vida cristiana de una manera serena y tranquila en medio de un mundo tan pluralista y muchas veces tan agresivo como es el nuestro".

"La formación más o menos superficial que ha servido a muchas generaciones ya no nos sirve, necesitamos una fe más personalizada, más clarificada, más fuerte para poder sentirnos tranquilos y seguros en la Iglesia y también para presentar el ideal de la vida cristiana a nuestros hermanos".

Por último, el Cardenal Sebastián Aguilar asegura que el principal desafío pastoral en España es "la autenticidad y firmeza de los bautizados".

El Papa, en una decisión inédita y significativa, agrega 6 padres sinodales al equipo encargado de la relatoría final del Sínodo.

Con el Sínodo sobre la familia llegando a mitad de camino con una nota positiva, el Papa Francisco tomó la decisión inédita  y altamente significativa de agregar seis padres sinodales altamente cualificados para el equipo que va a escribir  el  informe final. Esta decisión puede llegar a ser un punto de inflexión. 

El informe es Gerard O'Connell, publicado en la revista América, de los jesuitas  de EE.UU., 11.10.2014 sitio web. La traducción es Claudia Sbardelotto para el portugués y de Amerindia para el español.

En casi todos los sínodos, en los últimos 49 años, el informe final fue preparado por el relator, el secretario especial y el secretario general. Se presumía que ell informe final del Sínodo 2014 iría a seguir dicho  ejemplo y ser preparado por el cardenal húngaro Péter Erdö (relator),  y por el teólogo italiano  y arzobispo Bruno Forte (secretario especial) y el cardenal Lorenzo Baldisseri de Italia (secretario general) que está participando en el Sínodo por primera vez. Este ya no es el caso. 

El Vaticano anunció el 11 de octubre que el Papa Francisco decidió añadir seis Padres sinodales altamente cualificados para ayudar en esta tarea onerosa e importante. Ellos son: el cardenal Gianfranco Ravasi (Italia, Presidente del Consejo Pontificio de la Cultura) y Donald William Wuerl (Arzobispo de Washington, EE.UU.), los arzobispos Víctor Manuel Fernández (Rector de la Universidad Católica de Buenos Aires y principal asesor teológico del Papa en Aparecida en 2007), Carlos Aguiar Retes (Presidente del CELAM), Peter Kang U-IL (de la Conferência Episcopal Presidente de Corea) y el Padre Adolfo Nicolás Pachón (Superior general de la Compañía de Jesús).

El informe final será el texto clave que saldrá de este Sínodo Extraordinario, y estará basado en lo que se dijo en los discursos y debates. Es un documento muy importante, ya que servirá como base para la discusión en las conferencias episcopales y las iglesias de todo el mundo a partir de ahora hasta el Sínodo de octubre de 2015. Será el equivalente a un documento de trabajo en la preparación para el próximo Sínodo, que se espera que vendrá con propuestas importantes sobre la atención pastoral de la familia en el siglo XXI, incluyendo las relativos a la forma en que la iglesia responderá a los problemas de convivencia, la admisión de los católicos divorciados vueltos a casar, la comunión, otras situaciones irregulares, las uniones homosexuales y mucho más.

El Papa jesuita tomó esta importante decisión en el momento que la primera parte del Sínodo sobre la familia terminó con una nota optimista y los participantes van a la segunda etapa crucial donde discutirán en diez pequeños grupos lingüísticos, los temas claves y luego expresar sus opiniones mayoritarias y minoritarias sobre ellas.

En esta primera semana, los 253 participantes del Sínodo hablaron tanto con los textos preparados como de forma espontánea en un tema u otro del documento de trabajo que tenían designados para ese día especial. Ya han completado esa parte, pero ya resaltan varias cosas que son dignas de mención. 
Para empezar, los participantes que participaron en los sínodos anteriores confirman que el clima de libertad y el método de funcionamiento de éste es significativamente diferente de los sínodos del pasado, y confirman que eso está produciendo resultados positivos.

Cada participante con quien hablo en privado, así como los que se reunieron con la prensa, dieron todo el crédito al Papa Francisco por la creación de un clima de libertad donde todo el mundo se siente totalmente libre de decir lo que realmente piensa sobre un tema determinado. "Las personas están muy relajadas, e incluso hacen bromas", comentó el arzobispo Diarmuid Martin de Dublín. Él dijo que el Papa ha contribuido en gran medida a este clima, no sólo defendiendo que ellos hablasen libremente y con valentía desde el primer día, sino también llegando temprano todos los días, saludando a los participantes a su llegada, y la interacción con las personas en los intérvalos.

Se sabe que en los últimos sínodos, una censura discreta pero eficaz era ejercida por los funcionarios del Vaticano, pero lo que era aún más grave y perjudicial para la realización de un debate abierto y honesto era la "autocensura" ejercida por los propios obispos en estas reuniones. Don José María Arancedo, presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, afirmó eso sinceramente en una entrevista el 9 de octubre, cuando, refiriéndose a los sínodos anteriores, dijo: "La peor censura es la autocensura."

Un segundo factor muy importante que diferencia este sínodo de los anteriores es que ha prevalecido el método "inductivo" en lugar de "deductivo". El Arzobispo Paul-André Durocher, presidente de la Conferencia Episcopal de Canadá, destacó este aspecto particular en una reunión en el Vaticano el 9 de octubre. 

"Lo que está ocurriendo en el Sínodo es que estamos viendo una forma más inductiva del pensamiento, partiendo de las situaciones reales de la gente ... y descubriendo que la experiencia vivida por las personas es también una fuente teológica, un lugar de reflexión teológica," dijo .

"Los obispos hablan como pastores”, confirmaron muchos participantes. Están hablando a partir de su experiencia personal y su convicción sincera sobre una amplia variedad de temas. A veces, lo están haciendo con gran pasión, también de las experiencias maritales de sus propios padres, sean felices o no. 

Los obispos de Oriente Medio y África, así como parejas de aquella parte del mundo, hablaron muchas veces de una manera que encoge al corazón, sobre el terrible impacto de la guerra y la violencia en las familias, mientras que los obispos de Asia, África América Latina y hablaron de los efectos destructivos de la pobreza y la emigración en innumerables familias.

Un gran número de obispos habló sobre la situación de los niños en matrimonios deshechos - "los hijos ping pong" que se viven intercalado entre las casas de los padres divorciados, y aquellos en situaciones de guerra y de  violencia, que resulta en la emigración. Hablaron de cómo la iglesia está respondiendo, en diferentes países, este tipo de situaciones y qué más se puede hacer.

Varios obispos reafirmaron que la Iglesia debe mostrar amor y respeto por los gays y las lesbianas. Hubo un consenso de que la Iglesia no puede pensar en el matrimonio a personas del mismo sexo como matrimonio, pero dejó en claro que no debe haber discriminación contra los hijos de esas uniones. 

Muchos padres sinodales y algunas parejas hicieron hincapié en la necesidad de una adecuada preparación de las parejas que deseen contraer matrimonio en la Iglesia y la necesidad de apoyar a las parejas después de casado y con hijos. Otros hicieron hincapié en la necesidad de estar cerca de las viudas y los viudos y los que no tienen familias.

No existe un consenso sobre la cuestión de la indisolubilidad del matrimonio, pero hay una variedad de posiciones a la hora de aplicar este principio a los casos concretos. "Debemos ejercer nuestras responsabilidades pastorales en las zonas grises", dijo el arzobispo Martin en una conferencia de prensa en el Vaticano el 11 de octubre.

No fue una sorpresa para ver diferentes posiciones surgiendo entre los padres sinodales sobre cuestiones tales como la relación entre la doctrina y la práctica pastoral, la manera de combinar la misericordia con la justicia, como medir la fe cuando una pareja quiere casarse y la posibilidad de un camino penitencial, que puede abrir la puerta a la recepción de los sacramentos de la reconciliación, y de la comunión a los católicos divorciados vueltos a casar. Como era ya evidente antes del comienzo del Sínodo, hay dos posiciones diferentes sobre la cuestión de la admisión a la comunión de los católicos divorciados y vueltos a casar; lo que no está claro todavía es el nivel de apoyo a cada posición. 

El Papa Francisco ha favorecido mucho el método inductivo; fue lo que funcionó bien en la reunión de Aparecida de las Conferencias Episcopales de América Latina y el Caribe (CELAM), en 2007, donde él fue el jefe de redacción del documento final, que ahora es un texto clave para entender su pensamiento. Él está convencido de que el proceso sinodal puede dar sus frutos - incluso los más inesperados - si todos sus Padres sinodales participan con el corazón y la mente abiertos a lo que el Espíritu está diciendo en diferentes situaciones en el mundo de hoy. 

Es de destacar que este clima de libertad promovido por el Papa y la metodología de sinodalidad que él promovió, ayudó a evitar la polarización en el Sínodo, y llevó a los participantes a pensar que una síntesis y un eventual consenso se puede lograr, incluso en los asuntos más polémicos hasta el final del proceso sinodal, en 2015. 

En este lunes, 13 de octubre el cardenal Péter Erdo, relator del Sínodo, presentará a la asamblea una relatoría que resume las más de 240 conferencias o presentaciones escritas dadas durante la primera semana. Su informe servirá de base para las 15 horas de debate en 10 grupos lingüísticos (3 en italiano, tres en inglés, dos en francés y dos en español) durante los próximos tres días. Él también ayudará en la estructuración de la relatoría final del Sínodo. 

Las observaciones hechas por los diez grupos lingüísticos se insertarán en esta estructura y así resultará el informe final, ya mencionado, que será elaborado por los Padres sinodales nombrados anteriormente (el equipo original de tres más seis nuevos miembros nombrados por el Papa). 

Los Padres sinodales votarán y aprobarán el informe final en la tarde del 18 de octubre. Este texto será entregado al Papa y, finalmente, enviado a las Conferencias y Patriarcados Episcopales de todo el mundo, y también se espera que sea lanzado a la prensa.
http://www.ihu.unisinos.br/noticias/536185-papa-em-decisao-inedita-mas-significativa-adiciona-6-padres-sinodais-a-equipe-que-escrevera-o-relatorio-final-do-sinodo
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Tradução incorreta para o inglês do relatório sinodal criou caos 

Uma tradução incorreta para o inglês do relatório intermédio do Sínodo dos Bispos sobre a família pode ter provocado interpretações controversas do documento.

A reportagem é de Andrea Gagliarducci, publicada por Catholic News Agency, 15-10- 2014. A tradução é de Isaque Gomes Correa.

A versão original do documento foi escrita em italiano, idioma que o Papa Francisco estabeleceu como a língua oficial a se usar no evento. Nos sínodos anteriores, a língua oficial fora o latim, estimada por sua precisão e falta de ambiguidade.

O ponto controverso ocorre no parágrafo 50 da “relatio”. O original italiano, após elogiar os dons e talentos que os homossexuais apresentam à comunidade cristã, perguntava-se: “le nostre comunità sono in grado di esserlo accettando e valutando il loro orientamento sessuale, senza compromettere la dottrina cattolica su famiglia e matrimonio?”

Na tradução inglesa fornecida pelo Vaticano, este trecho está apresentado como: “As nossas comunidades estão em condições de fornecer isso, aceitando e valorizando a orientação sexual deles, sem comprometer a doutrina católica sobre a família e o matrimônio?”

A palavra-chave “valutando”, que provocou controvérsias dentro da Igreja, foi traduzida pelo Vaticano como “valorizando”.

Na verdade, o “valutando” do italiano significa “avaliando”, e neste contexto poderia ser melhor traduzido por “pesando” ou “considerando”.

A tradução inglesa, diferentemente, sugere uma valorização da orientação homossexual, o que poderia criar, no mínimo, uma confusão entre os que são fiéis ao ensinamento da Igreja.

Deve-se dizer que a tradução não foi uma tradução “oficial” – o sítio do Vaticano observa se tratar de uma “tradução não oficial” –, porém foi a tradução de trabalho distribuída pela Sala de Imprensa da Santa Sé no intuito de ajudar os jornalistas que não se sentem confiantes na língua italiana em seus trabalhos.

No entanto, até o momento somente esta “tradução de trabalho” havia sido fornecida.

O documento foi primeiramente apresentado em italiano, pouco antes de o cardeal Peter Erdö húngaro, relator geral do sínodo, ir lê-lo em frente à assembleia. Cerca de meia hora depois, o documento estava disponível em inglês, francês, espanhol e alemão, e distribuído via boletim pela Sala de Imprensa da Santa Sé.

Este intervalo de tempo sugere que a tradução fora feita nos últimos instantes. Segundo uma fonte no Vaticano, o cardeal Erdö precisou dar o documento à Secretaria Geral do Sínodo no sábado, e o documento fora polido até o último minuto, e então foi dado de volta ao cardeal somente no fim de domingo.

Pode-se sugerir que o texto não é completamente do cardeal Erdö pelo fato de que o “relatório após os debates é muito mais curto do que o relatório antes dos debates”, disse Dom Philip Tartaglia, de Glasgow, Escócia.

O trecho sobre o atendimento pastoral das pessoas homossexuais foi abordado pelos críticos durante a discussão que se seguiu à leitura do relatório na segunda-feira. 

O documento deixou a impressão de que a Igreja teria mudado sua visão a respeito da homossexualidade.

No último dia 13, o cardeal Gerhard Müller, prefeito da Congregação para a Doutrina da Fé, destacou que o “atendimento pastoral das pessoas homossexuais sempre foi parte do ensinamento da Igreja, e a Igreja nunca evitou ou descartou os homossexuais de seus programas pastorais”.

De fato, acompanhamento pastoral para com os homossexuais está bem descrito num documento de 1986, publicado pelo dicastério do cardeal Müller e assim intitulado: “Carta aos bispos da Igreja Católica sobre o Atendimento Pastoral das Pessoas Homossexuais”.

Com a assinatura do então prefeito da Congregação, o cardeal Joseph Ratzinger, e aprovado por São João Paulo II, a carta foi entregue aos bispos de todo o mundo, fornecendo-lhes instruções sobre como o clero deveria responder às reivindicações da comunidade LGBT.

Longe de ser um documento condenatório, ele apresenta uma resposta nuançada à questão da homossexualidade.

O documento ressaltou que “é de se deplorar firmemente que as pessoas homossexuais tenham sido e sejam ainda hoje objeto de expressões malévolas e de ações violentas. Semelhantes comportamentos merecem a condenação dos pastores da Igreja, onde quer que aconteçam”.

“Ao invés, é necessário precisar que a particular inclinação da pessoa homossexual, embora não seja em si mesma um pecado, constitui, no entanto, uma tendência, mais ou menos acentuada para um comportamento intrinsecamente mau do ponto de vista moral. Por este motivo, a própria inclinação deve ser considerada como objetivamente desordenada”.

O acompanhamento pastoral das pessoas homossexuais foi também abordado:

“Esta Congregação encoraja, pois, os Bispos a promoverem, nas suas dioceses, uma pastoral para as pessoas homossexuais, plenamente concorde com o ensinamento da Igreja”, lê-se na carta.

Porém, acrescenta: “nenhum programa pastoral autêntico poderá incluir organizações em que pessoas homossexuais se associem entre si, sem que fique claramente estabelecido que a atividade homossexual é imoral. Uma atitude verdadeiramente pastoral incluirá a necessidade de evitar, para as pessoas homossexuais, as ocasiões próximas de pecado”.

Da mesma forma, “é necessário deixar bem claro que afastar-se do ensino da Igreja ou fazer silêncio em torno dele, sob o pretexto de oferecer um atendimento pastoral, não é forma legítima nem de autêntica atenção nem de pastoral válida. Em última análise, somente aquilo que é verdadeiro pode ser também pastoral. Quando não se tem presente a posição da Igreja, impede-se a homens e mulheres homossexuais de receberem o atendimento de que necessitam e ao qual têm direito”.

O documento assinado por Ratzinger também lida com a vida espiritual:

“Um programa pastoral autêntico ajudará as pessoas homossexuais em todos os níveis da sua vida espiritual, mediante os sacramentos e, particularmente, a frequente e sincera confissão sacramental, como também através da oração, do testemunho, do aconselhamento e da atenção individual. Dessa forma, a comunidade cristã na sua totalidade pode chegar a reconhecer sua vocação de assistir estes seus irmãos e irmãs, evitando-lhes tanto a desilusão como o isolamento”.

A abordagem do documento foi, pois, a de reafirmar a verdade do ensinamento da Igreja e, ao mesmo tempo, a de se aproximar, com misericórdia, das pessoas homossexuais.
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''Os pastores devem ser mais humildes. Ser esposo e esposa é difícil'', afirma padre sinodal 

"É a primeira vez que eu participo de um Sínodo e fiquei muito alegre interiormente com a modalidade com que acolhemos o convite do papa a nos falarmos com franqueza e a nos ouvirmos com humildade. Tive a impressão de que cresceu esse sentimento de comunhão em torno de um interesse pastoral comum sobre a família que tanto nos preocupa."

A reportagem é de Fabio Colagrande, publicada no sítio Radio Vaticano, 14-10-2014. A tradução é de Moisés Sbardelotto.

Dom Edoardo Menichelli, arcebispo de Ancona-Osimo, na Itália, um dos participantes do Sínodo extraordinário sobre a família, traça um balanço da primeira semana de trabalhos e comenta o relatório depois da discussão, apresentado na Aula na segunda-feira, 13 de outubro.

"Nesses dias, aprendi a cordialidade entre nós, bispos, a responsabilidade que sentimos. Aprendi com o papa a capacidade de ouvir. E, depois, aprendi que, em toda a parte, a família é reconhecida e querida como uma beleza indispensável para a sociedade, mas que, ao redor do mundo, as feridas são amplas e generalizadas."

A relatio afirma que a família "deve ser ouvida, acima de tudo, na sua complexidade". Dom Menichelli esclarece: "Um ponto fundamental, que surgiu durante as nossas discussões e sobre o qual há uma grande convergência, é que a família não deve ser tanto um destinatário, um 'objeto' da pastoral, mas deve ser recuperada como 'sujeito' de pastoral. Isso significa que nós, bispos, devemos levar em conta o sacerdócio dos esposos. São eles que fazem o matrimônio como sacramento. O sacerdote abençoa, convalida, acolhe, intercede pela graça de Deus, mas os sujeitos do matrimônio são eles, e isso deve ser recuperado".

Da relatio, surge também a neessidade de que a Igreja mude a "linguagem" com que ela anuncia o Evangelho da família. Ainda Dom Menichelli: "Isso ocorrerá somente quando formos capazes de fazer os dois sacramentos dialogarem: o nosso sacerdócio e o sacerdócio deles. Nós, bispos e sacerdotes, devemos compreender a problemática e as fadigas que a família suporta em vários níveis".

Mas o que significa concretamente pôr-se em uma "perspectiva inclusiva" em relação às "formas imperfeitas" da realidade nupcial, como afirma a Relatio post disceptationem do Sínodo sobre a família? "Em definitivo – explica Dom Menichelli –, significa que nós, como Igreja, devemos verdadeiramente ouvir mais. Vivemos em um mundo tão complexo que não podemos, como Igreja, encaixar tudo em certos termos ou certos conceitos precisos que estávamos habituados a usar. Hoje, muita realidade nos escapa. Portanto, nós somos chamados a entrar nessas novas dinâmicas e acompanhar com inteligência, amor, paixão e com um pouquinho de humildade – ou talvez um pouco mais do que um pouquinho – esse compromisso entre dois esposos. Porque ser esposo e esposa é difícil, assim como é difícil ser sacerdote".

Segundo a Relatio post disceptationem, é essencial também uma "adequada preparação ao matrimônio cristão". "Sobre esse ponto – continua Menichelli –, acredito que a Igreja inteira deve pedir perdão por uma espécie de desobediência 'indesejada', mas 'realizada'. Na Familiaris consortio, de São João Paulo II, falava-se, de fato, de uma preparação matrimonial remota, próxima e imediata. Na realidade, hoje, quase nos limitamos apenas à imediata, e os nubentes chegam ao altar com escassez de fé e com uma cultura infectada. Não bastam apenas poucos encontros".

Sobre a situação dos separados, divorciados e divorciados em segunda união, a Relatio post disceptationem destaca que "não é sábio pensar em soluções únicas ou inspiradas na lógica do 'tudo ou nada'". "Significa que, nesses casos, nós não podemos fingir que não aconteceu nada, mas, ao mesmo tempo, não podemos fingir que as situações não devem ser avaliadas. Para mim, o problema não é 'Comunhão sim, Comunhão não'. Mas: 'Esse matrimônio houve ou não houve?', 'nasceu ou não nasceu?'".

"Na minha intervenção no Sínodo – continua Menichelli –, me detive na 'dureza do coração' de que Jesus fala no Evangelho de Mateus dirigindo-se aos fariseus. Ainda hoje quanta 'esclereocardia' há na compreensão desse grande mistério entre o homem e a mulher que deveria ser o sinal visível da aliança de Cristo com a Igreja? Reduzir tudo a 'Comunhão sim e Comunhão não' me parece pouco demais. Para esses irmãos e irmãs, é preciso um acompanhamento. Eu o faço na diocese há três anos, desenvolvendo encontros mensais com um grupo de 80-90 pessoas, divorciadas e separadas, que vêm, ouvem, sentem-se consoladas, entendem o problema, não estão com raiva da Igreja e sabem que o caminho da conversão não é nem fácil nem apressado."

Quanto às pessoas homossexuais – em uma passagem que foi muito retomada pela imprensa – a Relatio post disceptationem afirma que eles "têm dotes e qualidades a oferecer à comunidade cristã". "Cada pessoa – comenta o arcebispo Menichelli – é um dom de Deus e tem algo a oferecer ao outro. Ninguém, nesse sentido, pode cancelar o que um irmão ou uma irmã homossexual pode oferecer."

"O problema é o que essas pessoas chamam de direito e que não corresponde ao projeto de Deus contido na Bíblia. Aqui, acredito que se deva fazer um raciocínio muito sereno. Nós – como lembrou o Papa Francisco – não podemos entrar na consciência das pessoas, não somos chamados a julgar. Somos chamados a acompanhar e a educar, para que essas pessoas também entendam a mensagem do Evangelho, que não é contra elas, mas 'a favor delas', no sentido de que pode lhes ajudar a entender a sua identidade e a vivê-la."
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Os bispos sinodais concordam sobre muitos assuntos, mas o debate quanto ao divórcio continua em aberto

No momento em que o Sínodo dos Bispos sobre a família se encaminha para a reta final, uma de suas maiores autoridades deixou claro, nesta segunda-feira, que simplesmente não há consenso sobre a questão polêmica da Comunhão para os católicos que se divorciam e casam novamente fora da Igreja.

A reportagem é de John L. Allen Jr., publicada por Crux, 13-10-2014. A tradução é de Isaque Gomes Correa.

O cardeal húngaro Péter Erdő, que trabalha como relator geral do Sínodo, fez hoje o que se chama de “relatio post disceptationem”, ou “discurso depois dos debates”. Com ele, pretende-se sintetizar os pontos apresentados durante uma rodada de debates e dar o tom para o que constituirá o documento final do Sínodo.

Erdő disse que os bispos parecem estar em sintonia em vários pontos, incluindo os seguintes:

• Tornar a Igreja um “lar acolhedor” para as pessoas que vivem de maneiras que não estejam em pleno acordo com o ideal católico, incluindo homossexuais, parceiros que coabitam antes do casamento e pessoas divorciadas e recasadas.

• Enxergar os elementos positivos nas situações que a Igreja considera tecnicamente “irregulares”. Uma autoridade sinodal deu o exemplo das relações homoafetivas, que pode se caracterizar como uma “ajuda mútua ao ponto do sacrifício”, o que é um “apoio precioso na vida dos parceiros”.

• Simplificar o sistema para a concessão de anulações, ou seja, as declarações de que uma primeira união matrimonial não foi, de fato, verdadeira, o que permite a alguém se casar na Igreja.

• Melhorar os esforços da Igreja na preparação dos cônjuges antes do casamento e apoiá-los a partir de então; por exemplo, com programas de orientação em nível paroquial onde os casais mais experientes podem oferecer aconselhamento.

Estes pontos parecem ser regiões onde uma decisão básica já foi tomada e cujo trabalho parta implementá-los pode começar imediatamente. Com base no resumo de Erdő, no entanto, a questão da Comunhão para os divorciados e recasados ainda está em aberto.

Sob a atual disciplina, os crentes que se divorciam e casam novamente sem uma anulação estão excluídos da Comunhão assim como do sacramento de Penitência. O debate sobre um abrandamento desta regra vem sendo uma constante nas contendas teológicas da Igreja Católica durante os últimos 30 anos.

Dadas as divisões óbvias vindas à tona aqui, esta questão continuará em aberto durante o próximo ano, no mínimo, antes que o Papa Francisco convoque um segundo encontro sobre a família em outubro de 2015.

Erdő deixou claro que existem basicamente dois grupos entre os bispos sinodais: aqueles a favor e aqueles contrários à mudança.

“Alguns argumentaram a favor da disciplina atual [que impede o acesso aos sacramentos] pela força do seu fundamento teológico”, afirmou, referindo-se ao ensinamento católico de que o matrimônio é indissolúvel, ou seja, para toda a vida.

“Outros foram a favor de uma maior abertura em condições muito precisas”, disse.

“Para alguns, o eventual acesso aos sacramentos ocorreria após ter sido precedido por um caminho penitencial, sob a responsabilidade do bispo diocesano, e com um compromisso claro em favor dos filhos”, acrescentou.

“Isto não seria uma possibilidade generalizada, mas sim o fruto de um discernimento feito caso a caso”, falou.

Erdő sugeriu que, se as regras forem abrandadas, uma preferência seria dada “àquelas pessoas que sofreram com a separação e o divórcio”.

Erdő não indicou quais destes dois grupos conta com o maior número de representantes no Sínodo, embora vários bispos associados com cada uma das posturas estejam participando do evento.

O Papa Francisco não falou sobre o assunto durante o Sínodo, ainda que esteja participando em seus encontros diários. Durante os seus 18 primeiros meses, o pontífice deixou passar vários indícios de que ele, ao menos, está aberto à ideia de flexibilizar a proibição atual.

Segundo o Direito Canônico, o Sínodo dos Bispos é simplesmente um organismo consultivo, e toda e qualquer decisão final cabe ao papa.

Sobre as anulações, Erdő disse que houve um amplo interesse num sistema “mais acessível e flexível”. Atualmente, as anulações só podem ser concedidas após um processo legal que alguns críticos consideram complicado, demorado e extremamente invasivo.

Ele citou três possibilidades de reforma: eliminar a apelação automática atual a Roma antes de se finalizar o veredicto; criar um procedimento administrativo que ficaria nas mãos dos bispos locais; e criar um “processo sumário”, ou seja, um procedimento acelerado quando as bases para uma anulação parecerem claras.

Erdő também reconheceu que os desafios que as famílias enfrentam diferem muito ao redor do mundo.

Os bispos africanos, disse ele, frequentemente precisam lidar com as realidades da poligamia, assim como com “casamentos por estágios”, referindo-se ao costume de que um casamento, muitas vezes, só é considerado finalizado com o nascimento de um filho e que, portanto, alguns casais acabam vivendo como marido e mulher sem um casamento na igreja.

E nos países onde o catolicismo constitui uma minoria, especialmente no Oriente Médio, os casamentos mistos criam, frequentemente, problemas quanto à herança e aos direitos legais, assim como quanto à liberdade religiosa e a conversões forçadas.

No Ocidente, disse Erdő, “está cada vez mais generalizada a prática de coabitação antes do casamento, ou mesmo a coabitação não orientada no sentido de assumir formas de um vínculo formal”.

Erdő enumerou uma série de outras prioridades, incluindo a defesa dos direitos das mulheres no contexto da violência doméstica.

“A condição das mulheres precisa ser defendida e promovida”, falou.

Em geral, Erdő disse estar claro que o Sínodo quer estender a mão às pessoas que vivem no lado de fora das fronteiras daquilo que a Igreja considera a plena verdade sobre o matrimônio, inclusive “aqueles que vivenciaram o fracasso na vida a dois ou que se encontram nas mais diversas situações” – ainda que não à custa de mudar os ensinamentos católicos, acrescentou.

Nesse sentido, Erdő enquadrou o desafio básico daqui para frente como sendo o de equilibrar a “doutrina da fé” contra a necessidade de se promover uma mensagem de misericórdia”.

O Sínodo dos Bispos sobre a família continua até o próximo domingo. Espera-se que o seu produto final mais importante seja um guia para as discussões ao longo do próximo ano. Este material provavelmente servirá como documento de trabalho para o segundo sínodo a ocorrer em 2015.

Las reacciones del frente conservador sobre el matrimonio y la sexualidad.

Artículo escrito por Massimo Faggioli
En la Iglesia de hoy, toda desviación mínima de la línea oficial señalada  por los 30 años de Wojtyla-Ratzinger plantea reacciones escandalizadas desde la ortodoxia.

Esta es la opinión del historiador italiano Massimo Faggioli, profesor de historia del cristianismo en la Universidad de St. Thomas en Minnesota, EE.UU.. El artículo fue publicado en el sitio web TheHuffingtonPost.it, 15/10/2014. La traducción es de Moisés Sbardelotto y de Amerindia para el español.

He aquí el texto. 

La "aclaración" sobre el informe de Lunes 

La conferencia de prensa del martes comenzó con una "aclaración" del cardenal Baldisseri, leída  por el padre Lombardi, sobre el hecho de que el informe leído en el Sínodo en la mañana del lunes por el cardenal Erdö es un "instrumento de trabajo" provisorio y no un texto definitivo: clara señal de la  reacción de la parte más conservadora en el Sínodo, ya el lunes, antes de un texto, el cardenal húngaro, introduce nuevos énfasis, pero no propone soluciones radicales en ninguno de los temas candentes; que reconoce el fin del control total y exclusivo de la Iglesia sobre el matrimonio y la sexualidad, pero no propone nuevas enseñanzas doctrinales. 

Pero en la Iglesia de hoy, toda desviación mínima de la línea oficial señalda  por 30 años por Wojtyla-Ratzinger plantea reacciones escandalizadas desde  la ortodoxia. También por eso la rueda de prensa con  los cardenales Napier (Sudáfrica) y Filoni (Prefecto de la Congregación de la Curia Romana para la Evangelización de los Pueblos) fue la  más tensa  y nerviosa de todas las vistas hasta ahora. 

El cardenal sudafricano se distanció del texto de Erdö claramente, dejando entrever una división dentro del frente conservador liderado por los cardenales Burke y Müller-  deteniéndose unos centímetros antes de acusar a P. Lombardi y al Papa por manipular el Sínodo . 

Alemania y Estados Unidos 

Las alineaciones teológicos-culturaes en el Sínodo  son transversales a las nacionalidades sinodales, pero  las naciones siempre jugaron un papel en los concilios y en los sínodos  de la Iglesia Católica, desde que las naciones existen (empezando  por las europeas a finales de la Edad Media). 

En el Concilio Vaticano II, hace 50 años, en la discusión del documento más cercano al asunto en cuestión que se debate hoy, es decir, la constitución sobre la Iglesia en el Mundo Moderno, Gaudium et Spes, los obispos y los teólogos alemanes (ya estaba el joven Ratzinger) fueron escépticos sobre un documento tan abierto a la modernidad, mientras que los americanos eran más favorables. 

En el Sínodo de 2014, se invirtieron las papeles: los alemanes están detrás de Francisco para una evolución de las praxis  pastoral  sobre el matrimonio y los homosexuales en la Iglesia (el cardenal Marx publicó el martes una declaración de satisfacción con el trabajo), mientras que los norteamericanos  se oponen a cualquier cambio. 

Lo que la  teología consiguió en los EE.UU, el impacto del reaganismo y la derecha conservadora en el mundo católico: los obispos  europeos también fueron  todos nombrados por Juan Pablo II y Benedicto XVI en los últimos 35 años, pero el escenario es mucho más plural y menos ideologizado que  el estadounidense. 

¿Activistas o periodistas? 

Se debate  mucho - sobre todo por parte del frente conservador – sobre  el papel de la prensa en el Sínodo, acusada de exagerar o  de ver novedades, incluso cuando no existen. Nadie invierte el discurso y  trata de entender qué tipo de medios de comunicación le gustarían a  los obispos y cardenales abiertamente contrarios al Papa Francisco. 

De hecho, nadie parece haberse dado cuenta cuál es   verdaderamente el papel de la prensa  en el Sínodo, en algunos casos obscurecido  por los activistas. Una de las cosas sorprendentes (por decir lo menos) de la rueda de prensa el martes  fue  ver el enorme espacio que se le dio en la conferencia de prensa  a periodistas-activistas  estadounidenses,  como los de Voice of the Family. 

Estos periodistas-activistas incitaron abiertamente al cardenal Napier en la conferencia de prensa (y en estos días no se sabe a cuántos otros miembros del Sínodo) a una rebelión abierta contra el Sínodo, la relatio y su gestión. Eso dice mucho acerca de un fenómeno importante que está emergiendo  con el pontificado del Papa Francisco: en el mundo anglosajón, especialmente en las últimas dos décadas, una generación de cristianos conservadores (mucho más consistente que el "ateo devoto" italiano) se aproximó a la  Iglesia de Roma como el último refugio del pensamiento conservador. 
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Mostró su respeto y su comprensión hacia las parejas de homosexuales

El Sínodo cree que los medios de comunicación a veces inducen al adulterio

"La crisis económica avanza, los medios de comunicación reducen los momentos de diálogo en el hogar"

Redacción, 11 de octubre de 2014 a las 20:00 

Las guerras, las migraciones, la globalización, el drama de enfermedades como el sida y el ébola, el fundamentalismo islámico, enemigos de la familia 
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 de Obispos
El Sínodo de Obispos que se celebra estos días en el Vaticano señaló que, en la actualidad, la familia se enfrenta a dificultades derivadas de la crisis económica pero también provocadas por los medios de comunicación que "a veces proponen modelos que inducen al adulterio".

"La familia es clave para la sociedad, es la base fundamental de la comunión en la justicia. Ciertamente no faltan dificultades: la crisis económica avanza, los medios de comunicación reducen los momentos de diálogo en el hogar, y a veces proponen modelos que inducen al adulterio", afirmó hoy la Santa Sede en un comunicado.

El concepto de familia fue analizado también para conocer cómo es entendido en las diversas confesiones cristianas.

Se llegó a la conclusión de que, "en general, los desafíos y las esperanzas que atañen al núcleo familiar son comunes a todos los cristianos".

Y también que "las guerras, las migraciones, la globalización, el drama de enfermedades como el sida y el ébola, el fundamentalismo islámico presente en algunos países, ponen continuamente en peligro el bien de la familia, en todos los contextos".
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Asimismo, el Sínodo mostró su respeto y su comprensión hacia las parejas de homosexuales, aunque reiteró que "el matrimonio es la unión entre un hombre y una mujer".

"Por cuanto respecta a las personas homosexuales, lejos de cualquier tipo de condena, se puso de manifiesto la voluntad de escuchar y comprender, reiterando al mismo tiempo que el matrimonio es la unión entre un hombre y una mujer", subrayó el Vaticano.

El posible reconocimiento de las uniones entre gays ha sido uno de los temas puestos sobre la mesa en este Sínodo de obispos que comenzó el pasado 6 se octubre y que concluirá el 19 de octubre.

También el de si los divorciados que se hayan vuelto a casar pueden recibir la Comunión.

En este sentido, el Sínodo reiteró que "su acogida en la Iglesia puede dar nuevas esperanzas y favorecer un clima familiar más sereno, que a su vez redundaría en beneficio de toda la sociedad".

Tras el intercambio de opiniones, la próxima semana el Sínodo trabajará para redactar y aprobar un documento final que entregará al papa Francisco. (RD/Agencias)
[image: image5.jpg]



El Papa Francisco y un matrimonio

Concluye la primera semana del Sínodo sobre la familia

Nadie puede detener la primavera en primavera

La revolución de Francisco será un éxito, porque es obra del Espíritu

José Manuel Vidal, 12 de octubre de 2014 a las 20:10 

La gente sencilla mira a Francisco como un referente, una autoridad moral, un ejemplo de líder cercano, sencillo, austero, ético, que predica con el ejemplo 

/
(José Manuel Vidal).- El Sínodo llega a su ecuador. Termina la primera semana, con fuerte discusión entre los partidarios de la doctrina y de la Iglesia aduana vs los partidarios de la misericordia y de la Iglesia hospital de campaña. Müller y Kasper frente a frente, con todo lo que representan. De la teología doctrinaria a la teología de rodillas. Una lucha teológica a brazo partido...pero nadie puede detener la primavera en primavera.

Con su maestría habitual y tras plasmar cuatro posibles talantes sinodales, el jesuita Juan Masiá, uno de los mejores expertos mundiales en bioética, concluye así: 
"No basta la compasión pastoral, sin cambio doctrinal. Hace falta evolución en doctrina. La unión indisoluble no es propiedad del matrimonio sacramental sino promesa de tarea a realizar, que no siempre se logra. El "sí" de los novios no es "abracadabra" que produzca mágicamente vínculo. Es promesa de un proceso de crearlo. Los más avanzados hablan de acogida pastoral, sin cambio doctrinal ni tocar la indisolubilidad absoluta. Pero hay que tocarla, no es ni de derecho natural, ni de derecho divino"...Porque nadie puede detener la primavera en primavera.

En el Sínodo, Müller y los suyos comienzan ya a quejarse...olfatean que nadie puede detener la primavera en primavera.

Desde la llegada de Francisco al solio pontificio, los capos de la Curia, liderados por Sodano y la vieja guardia italiana, ponen palos en la revolución tranquila de Bergoglio...pero, por mucho que se resistan, saben que nadie es capaz de detener la primavera en primavera.

Algunos creyentes más ideologizados se enfurecen por la llegada de aire fresco a la Iglesia. Están que trinan por los gestos y los hechos de Francisco. No aguantan su testimonio de normalidad y su pontificado de misericordia y ternura. Y tratan de tirarle piedras o chinitas (como la de los que llegan a afirmar que su elección ha sido ilegítima), porque...temen que nadie es capaz de detener la primavera en primavera.
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En muchos países, incluida nuestra España, algunos obispos continúan con sus inercias de obispos-príncipes, señores del rebaño, reculan ante un Papa que los deja en evidencia en su forma de pensar y, sobre todo de vivir. Pero están tristes y desolados, porque...saben que nadie puede detener la primavera en primavera.

Algunos movimientos neoconservadores están a la expectativa, sin mover ficha, para no arriesgar. Y porque estaban convencidos que lo de Francisco es una tormenta de verano, pero se dan cuenta, con el paso del tiempo, que...nadie puede detener la primavera en primavera.

La revolución de Francisco marcha adelante en alas de la sinodalidad y del apoyo del pueblo de Dios, que está con Francisco a muerte, en un referendum bisemanal de miércoles y domingo en la plaza de San Pedro...porque nadie puede detener la primavera en primavera.

Los pobres del mundo (todos los pobres del mundo, desde los tirados, enfermos, angustiados, desahuciados, parados, sin pan ni dignidad) miran al Papa como su ancla de salvación y su esperanza. Quieren que sus gritos sacudan la conciencia del sistema que crea indignidad, porque creen que...nadie puede detener la primavera en primavera.

La gente sencilla mira a Francisco como un referente, una autoridad moral, un ejemplo de líder cercano, sencillo, austero, ético, que predica con el ejemplo. Y la gente piensa, esperanzada: ¿Si el Papa lo puede hacer, si la Iglesia consiguió el cambio, por qué los políticos no van a poder? ¿Por qué no exigirles lo mismo? Es el efecto contagio del franciscanismo. Porque...nadie puede detener la primavera en primavera.

La revolución de Francisco será un éxito, porque es una revolución espiritual y obra del Espíritu. Y, aunque Francisco se rompa (¡Dios no lo quiera!) o lo maten (corren rumores en Roma de posibles atentados contra él), el camino está iniciado, la tendencia está marcada y destinada a cuajar, porque...nadie puede detener la primavera del Espíritu en eterna primavera.

El Sínodo de la Familia reabre herida de la división eclesial


16 de octubre de 2014 

Marco A. Velásquez
El viernes por la tarde se realizó la décima Congregación General del Sínodo de la Familia, concluyendo así la fase de intervenciones donde se registraron más de 200 ponencias, que abarcaron todos los contenidos del Instrumentum Laboris. Los temas expuestos, por su gran variedad y complejidad, permiten aquilatar la presencia y servicio capilar de la Iglesia en la vida cotidiana y en las más complejas realidades humanas donde se vive y se expresa la familia.
Sin embargo, y conforme a lo esperado, el tema más recurrente fue el desafío pastoral que plantea a la Iglesia el acceso a la comunión de las personas separadas y divorciadas vueltas a casar. Un tema que despierta hondas sensibilidades eclesiales y que reabre una dolorosa herida, que afecta a uno de los bienes más preciados de la Iglesia, la unidad y la comunión.
Habiendo importantes implicancias en juego, es necesario comprender las raíces de una herida que cada cierto tiempo vuelve a lastimar el Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia.
En el curso de la historia de la cristiandad, diferentes realidades culturales activan este doloroso signo de la división que tensiona la vida eclesial, poniendo en pugna el imperio de la misericordia contra la primacía de la doctrina, el ámbito de la caridad contra el de la Ley, la respuesta pastoral de la praxis contra la ortodoxia.
En los tiempos de Jesús, Él mismo fue confrontado por los Maestros de la Ley y los fariseos cuando brindaba acogida a prostitutas, adúlteras, leprosos, publicanos y pecadores. Los mismos fariseos tendían trampas a Jesús para exponerlo ante la comunidad y demostrar su transgresión a la Ley Mosaica. Aun así, siempre Jesús optó por las personas, como cuando lo acusaban de no respetar el sábado. Las consecuencias de su transgresión, las pagó con su propia sangre derramada en la cruz.
En el presente, los conflictos eclesiales surgen con fuerza ante la posibilidad de admitir a la comunión sacramental a los divorciados vueltos a casar. 
El mundo entero ha sido testigo de una confrontación triste y dolorosa que muestra a la Iglesia dividida y donde los pastores han sido incapaces de alcanzar consensos. Más desolador ha sido el panorama de ver a cardenales tejiendo una maraña de poder para contrarrestar el impulso misericordioso del papa Francisco.
Han sido ampliamente difundidas las estrategias del prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, cardenal Gerhard Müller, quien – junto a otros cardenales y teólogos – ha intentado derribar cualquier intento de apertura. La publicación de artículos y libros han marcado una penosa antesala del Sínodo de la Familia. El último hecho, menos conocido, ha sido difundido por Sandro Magister –reputado vaticanólogo– quien da cuenta de una suerte de sínodo paralelo realizado en Roma entre el 2 y 4 de octubre, concluyendo justo al inicio del Sínodo Extraordinario de la Familia convocado por el papa Francisco.
Ese encuentro, titulado “La familia y el futuro de Europa”, contó con oradores como los cardenales Péter Erdõ, Marc Ouellet, Angelo Bagnasco y su beatitud Fouad Twal, patriarca latino de Jerusalén. 
Fue significativa en esa asamblea la participación de dos amigos personales de Karol Wojtyla, el matrimonio de filósofos polacos, Ludmila y Stanislaw Grygiel; docentes del Pontificio Instituto Juan Pablo II para Estudios sobre Matrimonio y Familia.
Para nadie es desconocida la ascendencia del papa Juan Pablo II en la Iglesia, incluso para el mismo papa Francisco y para el papa emérito Benedicto XVI. Por ello, la pertinencia de dicho encuentro, así como su contenido y los invitados, encendieron una delicada señal para el desarrollo, en libertad, del Sínodo de la Familia que comenzaba al día siguiente. Además, el Instituto Juan Pablo II produjo durante el último mes una cantidad importante de documentos, entre los cuales el más sensible fue el libro "El Evangelio de la familia en el debate sinodal. Más allá de la propuesta del cardenal Kasper", prologado por el cardenal George Pell. Una embestida frontal contra el vocero del papa en materias de familia.
Entre los artículos difundidos está el de Ludmila Grygel, que en alguna de sus partes señala: “Dios no hace don de su misericordia a quien no la pide y que el reconocimiento del pecado y el deseo de conversión son la regla de la misericordia. La misericordia no es nunca un don ofrecido a quien no lo quiere... La pastoral … No puede acomodarse a la casuística de los modernos fariseos. Debe acoger a las samaritanas, pero para llevarlas a la conversión.” (Reflexiones sobre la pastoral familiar y matrimonial, de Ludmila Grygel).
Con esto, Ludmila echa por tierra toda la “revolución de la misericordia” del papa Francisco, anteponiendo la conversión como exigencia para recibir misericordia.
Por su parte, el esposo, Stanislaw Grygel va más allá al señalar que: “La «misericordiosa» indulgencia que piden algunos teólogos no es capaz de frenar el avance de la esclerosis de los corazones, que no recuerdan cómo son las cosas «desde el principio». La teoría marxista, según la cual la filosofía debería cambiar el mundo más que contemplarlo, se ha abierto camino en el pensamiento de ciertos teólogos haciendo que éstos, de manera más o menos consciente, en vez de mirar al hombre y al mundo a la luz de la Palabra eterna del Dios viviente, miren esta Palabra con la perspectiva de efímeras tendencias sociológicas. La consecuencia es que justifican, según los casos, los actos de los «corazones duros» y hablan de la misericordia de Dios como si se tratara de tolerancia pintada de conmiseración.” (El futuro de la humanidad se fragua en la familia, de Stanislaw Grygel).
Queda así en evidencia la grave influencia política de algunos sectores integristas que seguirán trabando el anhelo reformista del papa Francisco. Eh aquí las raíces de un conflicto que se ha expresado al interior del Sínodo de la Familia, originado en sectores organizados que buscan impedir a Francisco ser papa.
Sólo así es comprensible la insistencia del papa por la oración de sus fieles, porque sabe que más allá del Sínodo de la Familia, se juegan penosas cuestiones de poder, que hieren gravemente la unidad y la comunión de la Iglesia.
Marco Antonio Velásquez Uribe
Consejo Editorial de revista Reflexión y Liberación - Chile
Kasper: um balanço do Sínodo e um apelo aos leigos 
É decididamente positiva a avaliação que o cardeal Kasper traça do Sínodo exatamente na sua metade. "Estou muito satisfeito com o clima da discussão e com a centralidade que foi adquirindo nela o tema crucial da misericórdia e de uma profunda nova abordagem pastoral sobre os temas e sobre as feridas da família, em primeiro lugar dos divorciados em segunda união", disse o purpurado sorrindo, ele que encarna em profundidade o programa reformador do Papa Francisco, ao término da primeira semana dos trabalhos sinodais.

A reportagem é de Raffaele Luise, publicada no blog da revista Il Regno, 11-10-2014. A tradução é de Moisés Sbardelotto.

"Certamente, trata-se de uma exigência de justiça em relação a tantas pessoas feridas – continuou o cardeal –, mas ainda mais de uma exigência de misericórdia. A justiça, nesse sentido, é um minimum; a misericórdia, um maximum. E a misericórdia é o primeiro mandamento de Jesus, que é hermenêutica dos outros mandamentos. Não podemos ser rigoristas, mas devemos escolher um caminho pastoral. E nessa direção se moveram, na grande maioria, os padres sinodais, que souberam corresponder ao convite dirigido pelo Papa Francisco a uma plena parrésia e à escuta humilde das diversas vozes. Mas agora gostaria de dirigir um apelo aos leigos, para que pressionem os seus bispos, quando voltarem para casa depois do Sínodo, para apoiá-los e para induzi-los a aplicar essa linha pastoral que aqui vem emergindo."

Afirmações importantes, endossadas também pelo cardeal Coccopalmerio, o "ministro da Justiça" vaticano, que, no balando das primeiras duas semanas de trabalho, voltou a reafirmar a necessidade de abertura aos divorciados em segunda união, porque – disse – o sábado é para o homem, e isso não significa ir contra ele, se escolhêssemos, por necessidade, agir em favor de quem nos pede ajuda e de quem está em estado de necessidade".

O secretário de Estado, cardeal Parolin, também se disse muito satisfeito com os trabalhos e com o clima autenticamente sinodal que se afirmou nesta primeira parte da cúpula.

Houve apenas duas intervenções "destoantes", a do cardeal Burke, que disse "não" a qualquer proposta de mudança, e a do cardeal Müller, prefeito da Congregação para a Doutrina da Fé, que, na sua intervenção, na quarta-feira passada, utilizou os três minutos canônicos unicamente para atacar três padres sinodais: Kasper, Baldisseri e Forte. Duas intervenções, no entanto, que foram acolhidas pelo gelo geral.

Mas, ao que parece, muito ainda precisa ser feito para ajudar a superar um clima difundido de medo excessivo por parte de muitos padres sinodais em relação a uma doutrina que deverá mesmo ser discutida, como reconhecia, dentre outros, no discurso de abertura, o cardeal Erdö, se se quiser abrir caminhos reais de inovação.
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Francisco, en la jornada de hoy del Sínodo

La Asamblea propone agilizar los procedimientos de nulidades matrimoniales

El Sínodo reclama "nuevos caminos pastorales" para la comunión de los divorciados vueltos a casar

El cardenal Ërdo presenta la "Relatio post disceptationem" en el ecuador de la Asamblea

Redacción, 13 de octubre de 2014 a las 10:56 

"Los homosexuales tienen dones y cualidades para ofrecer a la comunidad cristiana", subraya el documento resumen 

El Sínodo de Obispos reconoce la "urgencia de nuevos caminos pastorales" para las "familias heridas" (separados, divorciados vueltos a casar), que no estén basadas en "soluciones únicas" o inspiradas en la lógica del "todo o nada". Entre ellas, la de la posibilidad del acceso a la comunión de los que se casan por lo civil tras el fracaso de su primer matrimonio. Este ha sido uno de los temas abordados con mayor profusión en la "Relatio post disceptationem", que esta mañana ha presentado el cardenal Peter Ërdo.

Por otro lado, el documento expuesto por el cardenal Erdö da cuenta de que se debe considerar "la posibilidad de dar relevancia a la fe de los novios en orden a la validez del sacramento del matrimonio". Sobre todo se ha destacado que "en todos los casos se trata de establecer la verdad sobre la validez del vínculo".

Además, el documento afirma que la comunidad local y los pastores "deben acompañar" a las personas divorciadas pero no vueltas a casar "con preocupación", sobre todo cuando hay hijos o es grave su situación de pobreza. Sobre las situaciones de los divorciados vueltos a casar se ha puesto sobre la mesa la necesidad de "un discernimiento atento y un acompañamiento lleno de respeto, evitando cualquier lenguaje o actitud que les haga sentir discriminados".

El documento expresa que hacerse cargo de estas personas "no supone para la comunidad cristiana un debilitamiento de la fe y del testimonio de la indisolubilidad matrimonial, sino que expresa su caridad con este cuidado".

Con respecto a la posibilidad de acceder a los sacramentos de la Penitencia y de la Eucarística, algunos han argumentado a favor de la disciplina actual en virtud de su "fundamento teológico", otros han optado por una mayor apertura a las condiciones bien precisas cuando se trata de situaciones que no pueden ser disueltas sin determinar nuevas injusticias y sufrimientos.

En este sentido, el documento expuesto por el cardenal Erdö informa de que para algunos padres sinodales el eventual acceso a los sacramentos debe ir precedido de "un camino penitencial -bajo la responsabilidad del obispo diocesano-, y con un compromiso claro a favor de los hijos".

Esto se trataría de una posibilidad "no generalizada, fruto de un discernimiento actuado caso por caso, según una ley de la gradualidad, que tenga presente la distinción entre el estado de pecado, estado de gracia y circunstancias atenuantes".

El documento plantea la clara necesidad de opciones pastorales valientes para sanar a las familias heridas, entre ellas los separados, los divorciados no vueltos a casar o vueltos a casar. En este sentido, los Padres sinodales, han advertido de "la urgencia de nuevos caminos pastorales", que partan de la realidad efectiva de "las fragilidades familiares", reconociendo que estas situaciones no se eligen la mayor parte de las veces, sino que solo se sufren. Se ha puesto de manifiesto que no es sabio pensar en "soluciones únicas" o inspiradas en la lógica del "todo o nada".

Además, se ha resaltado la necesidad de que el diálogo y el debate vividos en el Sínodo continúen en las Iglesias locales al tiempo que se ha subrayado que las familias católicas están llamadas a ser en sí mismas los "sujetos activos de toda la pastoral familiar".
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Sobre las familias heridas se ha planteado que primero debe ser escuchada "con respeto y amor" haciendo a sacerdotes, religiosos y laicos de la Iglesia sus compañeros de camino. Han subrayado que es "indispensable hacerse cargo de manera leal y constructiva de las consecuencias de la separación o del divorcio" así como pensar en los hijos que no pueden convertirse en un "objeto de contienda y que se deben buscar las "formas mejores" para que puedan superar el trauma de la división familiar y crecer en el modo más posible sereno.

De este modo, se ha propuesto la agilización del procedimiento de las causas matrimoniales, a través del aumento de la "responsabilidad del obispo diocesano", el cual en su diócesis podría encargar a un sacerdote debidamente preparado que pueda gratuitamente aconsejar a las partes sobre la validez del matrimonio.

Igualmente, se ha aludido a la posibilidad de superar "la necesidad de la doble sentencia conforme" o "determinar una vía administrativa bajo la responsabilidad del obispo diocesano", así como abrir "un proceso sumario para realizar en los casos de nulidad notoria".

El informe presentado por el cardenal Erdö es un resumen de 58 puntos, dividido en tres partes, precedido por una Introducción y con una conclusión final. La primera parte versa sobre la necesidad de escuchar el contexto y los desafíos a la familia; La segunda aborda la mirada a Cristo y al Evangelio de la familia; La tercera es una línea guía que se basa en la confrontación con las perspectivas pastorales.

A su vez, los participantes en el Sínodo de los obispos coincidieron hoy en que la Iglesia Católica tiene que tener en cuenta también los valores positivos de las parejas unidas por lo civil o en convivencia. En el documento se destacan la apertura a valorar los aspectos positivos que existen también en las parejas que no se han casado por la Iglesia y el acogimiento a todas las personas en situaciones "difíciles" como el divorcio.

"Una sensibilidad nueva de la pastoral actual consiste en acoger la realidad positiva de los matrimonios civiles y, reconociendo las debidas diferencias entre las convivencias. Es necesario que (...) indiquemos también elementos constructivos en aquellas situaciones", se lee en la relación.

Durante el debate los obispos han destacado el aumento de los casos de parejas que no se casan por la Iglesia, pero también el número creciente de aquellos que, después de haber vivido juntos desde hace mucho tiempo, solicitan la celebración del matrimonio en la Iglesia.
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Para los obispos, la convivencia "es a menudo elegida a causa de la mentalidad general, contraria a las instituciones y a los compromisos definitivos", pero también por la falta seguridad económica, ya que además en muchos países las parejas consideran que "casarse es un lujo, de modo que les empuja a vivir en uniones".

Los obispos animan a las diócesis a acoger "los valores familiares auténticos o al menos el deseo de ellos" que existen en estas uniones.

No obstante, los obispos instan a abordar estas situaciones "de manera constructiva" y a intentar "transformarlas" hacia "un matrimonio y una familia a la luz del Evangelio" con la ayuda del "testimonio atractivo de auténticas familias cristianas".

Las nueve páginas de la "Relatio post disceptationem" servirán ahora al Sínodo de base para los trabajos de los llamados "círculos menores", grupos divididos por idiomas para preparar el documento final que será entregado al papa Francisco a finales de semana.

Los participantes en el Sínodo de los obispos consideran que los homosexuales "tienen dones y cualidades para ofrecer a la comunidad cristiana", pero se interrogan sobre cómo encontrar una camino realista de acogida.

En el capítulo dedicado a este asunto, los obispos se preguntan: ¿estamos en grado de recibir a estas personas, garantizándoles un espacio de fraternidad en nuestras comunidades?, ¿nuestras comunidades están en grado de serlo, aceptando y evaluando su orientación sexual, sin comprometer la doctrina católica sobre la familia y el matrimonio?.

Ante estos interrogantes, los obispos no sacan conclusiones y se limitan a afirmar que la cuestión de la homosexualidad "requiere una reflexión seria sobre cómo elaborar caminos realistas de crecimiento afectivo y de madurez humana y evangélica integrando la dimensión sexual".

[image: image10.jpg]



Para los participantes en este Sínodo sobre la familia, este tema "se presenta como un importante desafío educativo".

Los obispos afirman que han tomado en consideración durante los últimos días que "hay casos en que el apoyo mutuo, hasta el sacrificio, constituye un valioso soporte para la vida de las parejas".

Y aseguran que "la Iglesia tiene atención especial hacia los niños que viven con parejas del mismo sexo, reiterando que en primer lugar se deben poner siempre las exigencias y derechos de los pequeños".

No obstante, en este apartado los miembros de la Iglesia católica reiteran que para ellos "las uniones entre personas del mismo sexo no pueden ser equiparadas al matrimonio entre un hombre y una mujer".

Y concluyen que sobre este tema "no es aceptable que se quieran ejercer presiones sobre la actitud de los pastores o que organismos internacionales condicionen".

Las nueve páginas de la "Relatio post disceptationem" servirán ahora al Sínodo de base para los trabajos de los llamados "círculos menores", grupos divididos por idiomas para preparar el documento final que será entregado al papa Francisco a finales de semana.
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Introducción1. En la vigilia de oración celebrada en la Plaza de San Pedro el sábado 4 de octubre de 2014 en preparación al Sínodo de la familia, el Papa Francisco ha evocado de manera simple y concreta la centralidad de la experiencia familiar en la vida de todos, expresándose así: «Cae ya la noche sobre nuestra asamblea. Es la hora en la cual gustoso se regresa a casa para reunirse en la misma mesa, en espesor de los afectos, del bien realizado y recibido, de los encuentros que calientan el corazón y lo hacen crecer, del vino bueno que anticipa en los días del hombre la fiesta sin ocaso. Es también la hora más pesada para quien se encuentra a "tú a tú" con su propia soledad, en el crepúsculo amargo de los sueños y de los proyectos rotos: cuantas personas arrastran sus jornadas en el callejón sin salida de la resignación, del abandono, también del rencor; en cuantas casas se ha terminado el vino de la alegría y, por consiguiente, el sabor - la sabiduría misma - de la vida [...] De unos y de otros esta noche somos sus voces con nuestra oración, una oración para todos».

2. Vientre de gozo y de prueba, de profundos afectos y de relaciones a veces heridas, la familia es verdaderamente "escuela de humanidad" («Familia schola quaedam uberioris humanitatis est»: Concilio Vaticano II, Constitución sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo, Gaudium et Spes, 52), de la cual se advierte fuertemente la necesidad. No obstante las diversas señales de crisis de la institución familiar en los diversos contextos de la "aldea global", el deseo de familia permanece vivo, especialmente entre los jóvenes, y esto motiva la necesidad de que la Iglesia anuncie sin descanso y con profunda convicción el "Evangelio de la familia" que le ha sido confiado con la revelación del amor de Dios en Jesucristo.

3. Sobre la realidad de la familia, decisiva y preciosa, el Obispo de Roma ha invitado a reflexionar al Sínodo de los Obispos en la Asamblea General Extraordinaria de octubre 2014, para después profundizar la reflexión en la Asamblea General Ordinaria que se tendrá en octubre de 2015, además durante el entero año que trascurre entre los dos eventos sinodales. «Ya el convenire in unum alrededor del Obispo de Roma es un evento de gracia, en el cual la colegialidad episcopal se manifiesta en un camino de discernimiento espiritual y pastoral»: así el Papa Francisco ha descrito la experiencia sinodal, indicando las tareas en la doble escucha de los signos de Dios y de la historia de los hombres y en la consiguiente y única fidelidad que sigue.

4. A la luz del mismo discurso hemos recogido los resultados de nuestras reflexiones y de nuestras conversaciones en las siguientes tres partes: la escucha, para mirar la realidad de la familia hoy, en la complejidad de sus luces y de sus sombras; la mirada fija en Cristo para repensar con renovada frescura y entusiasmo cuanto la revelación, transmitida en la fe de la Iglesia, nos dice sobre la belleza y sobre la dignidad de la familia; el encuentro con el Señor Jesús para discernir los caminos con los cuales renovar la Iglesia y la sociedad en su compromiso por la familia.

Primera parte
La escucha: el contexto y los desafíos de la familia
El contexto socio-cultural
5. El cambio antropológico y cultural actual; influye en todos los aspectos de la vida y necesita un enfoque analítico y diversificado, capaz de tomar las formas positivas de la libertad individual. Es señalado también el creciente peligro representado por un individualismo exasperado que desnaturaliza las relaciones familiares y termina por considerar a cada componente de la familia como una isla, haciendo prevalecer, en ciertos casos, la idea de un sujeto que se construye según sus propios deseos tomados como un absoluto.

6. La prueba más grande para las familias de nuestro tiempo a menudo es la soledad, que destruye y provoca una sensación general de impotencia con relación a la realidad socio-económica que muchas veces termina por aplastarlos. Esto se debe a la creciente precariedad laboral que es vivida tantas veces como una verdadera pesadilla, o por motivo de los impuestos demasiado pesados que, por cierto, no anima a los jóvenes al matrimonio.

7. Existen contextos culturales y religiosos que ponen desafíos particulares. En las sociedades africanas rige todavía la práctica de la poligamia y en algunos contextos tradicionales el hábito del "matrimonio por etapas". En otros contextos persiste la práctica de los matrimonios combinados. En los países en los cuales la religión católica es minoría son numerosos los matrimonios mixtos con todas las dificultades que conlleva en orden a la configuración jurídica, la educación de los hijos y el recíproco respeto del punto de vista de la libertad religiosa, pero también con las grandes potencialidades del encuentro en la diversidad de la fe que estas historias de vida familiar presentan. En muchos contextos, y no sólo occidentales, se va difundiendo ampliamente la praxis de la convivencia antes del matrimonio o también de la convivencia no orientada a asumir la forma de un vínculo institucional.

8. Son muchos los niños que nacen fuera del matrimonio, especialmente en algunos países, y muchos aquellos que después crecen con uno solo de los padres o en un contexto familiar extendido o reconstituido. El número de los divorciados es creciente y no es raro el caso de opciones determinadas únicamente por factores de orden económico. La condición de la mujer todavía tiene necesidad de ser defendida y promovida ya que se registran no pocas situaciones de violencia al interno de las familias. Los niños frecuentemente son objeto de disputas entre padres y los hijos son las verdaderas víctimas de las laceraciones familiares. También las sociedades afectadas por la violencia a causa de la guerra, del terrorismo o de la presencia de la criminalidad organizada, observan situaciones familiares deterioradas. Las migraciones además representan otro signo de los tiempos para afrontar y comprender, con toda la carga de consecuencias sobre la vida familiar.

La importancia de la vida afectiva
9. Frente al cuadro social delineado se encuentra en los individuos una mayor necesidad de tener cuidado de su propia persona, de conocerse interiormente, de vivir mejor en sintonía con sus propias emociones y propios sentimientos, de buscar una cualidad relacional en la vida afectiva. Del mismo modo, se puede encontrar un deseo generalizado de la familia que acompaña la búsqueda de sí mismo. Pero, ¿Cómo cultivar y sostener esta tensión del cuidado de sí mismo y este deseo de familia? Aquí también existe un gran desafío para la Iglesia. El peligro individualista y el riesgo de vivir en clave egoísta son relevantes.

10. El mundo actual parece valorizar una afectividad sin límites de la cual se quieren explorar todos sus componentes, también aquellos más complejos. De hecho, la cuestión de la fragilidad afectiva es de gran actualidad: una afectividad narcisista, inestable y mutable que no ayuda siempre a los sujetos a alcanzar una mayor madurez. En este contexto, las parejas son a veces inciertas, dudosas y luchan por encontrar los modos para crecer. Muchos son aquellos que tienden a permanecer en las etapas primarias de la vida emocional y sexual. La crisis de la pareja desestabiliza la familia y puede llegar a través de las separaciones y los divorcios a producir serias consecuencias para los adultos, los hijos y la sociedad, debilitando al individuo y los lazos sociales. También la disminución demográfica no sólo determina una situación en la cual la sucesión de las generaciones no está asegurada, sino que corre el riesgo, con el pasar del tiempo, de llegar a un empobrecimiento económico y una pérdida de esperanza en el futuro.

Los desafíos pastorales
11. En este contexto la Iglesia advierte la necesidad de dar una palabra de esperanza y de sentido. Es necesario partir de la convicción de que el hombre viene de Dios y que, por lo tanto, una reflexión capaz de proponer las grandes cuestiones sobre el significado del ser hombres, puede encontrar un terreno fértil en las expectativas más profundas de la humanidad. Los grandes valores del matrimonio y de la familia cristiana corresponden a la búsqueda que atraviesa la existencia humana también en un tiempo marcado por el individualismo y el hedonismo. Es necesario aceptar a las personas con su existencia concreta, saber sostener la búsqueda, alentar el deseo de Dios y la voluntad de sentirse plenamente parte de la Iglesia, incluso de quien ha experimentado el fracaso o se encuentra en las situaciones más desesperadas. Esto exige que la doctrina de la fe, que siempre se debe hacer conocer en sus contenidos fundamentales, vaya propuesta junto a la misericordia.

II Parte
La mirada en Cristo: el Evangelio de la familia
La mirada en Jesús y la gradualidad en la historia de la salvación
12. Con el fin de «verificar nuestro paso en el terreno de los desafíos contemporáneos, la condición decisiva es mantener fija la mirada en Jesucristo, detenerse en la contemplación y en la adoración de su rostro [...] De hecho, cada vez que regresamos a la fuente de la experiencia cristiana se abren nuevos caminos y posibilidades impensables» (Papa Francisco, Discurso del 4 octubre 2014). Jesús ha mirado a las mujeres y a los hombres que ha encontrado con amor y ternura, acompañando sus pasos con paciencia y misericordia, al anunciarles las exigencias del Reino de Dios.

13. Desde el momento en que el orden de la creación es determinado por la orientación a Cristo, es necesario distinguir sin separar los diversos grados mediante los cuales Dios comunica a la humanidad la gracia de la alianza. En razón de la ley de la gradualidad (cf. Familiaris Consortio, 34), propia de la pedagogía divina, se trata de leer en términos de continuidad y novedad la alianza nupcial, en el orden de la creación y en el de la redención.

14. Jesús mismo, refiriéndose al plan original sobre la pareja humana, reafirma la unión indisoluble entre el hombre y la mujer, mientras comprende que «por la dureza de sus corazones Moisés les ha permitido repudiar a sus esposas, pero desde el principio no fue así» (Mt 19,8). De tal modo, Él muestra cómo la condescendencia divina acompaña siempre el camino humano, orientándolo hacia su principio, no sin antes pasar a través de la cruz.

La familia en el plan salvífico de Dios
15. Porque, con el compromiso de la recíproca aceptación y con la gracia de Cristo los novios se prometen fidelidad y apertura a la vida, ellos reconocen como elementos constitutivos del matrimonio, los dones que Dios les ofrece a ellos, tomando en serio su mutuo empeño, en su nombre y frente a la Iglesia. Ahora, en la fe es posible asumir los bienes del matrimonio como compromiso mejor sostenido mediante la ayuda de la gracia del sacramento. Dios consagra el amor de los esposos y les confirma la indisolubilidad, ofreciéndoles la ayuda para vivir la fidelidad y abrirse a la vida. Por lo tanto, la mirada en la Iglesia no se dirige solamente a la pareja, sino a la familia.

16. Podemos distinguir tres etapas fundamentales en el plan divino sobre la familia: la familia de los orígenes, cuando Dios creador instituyó el matrimonio primordial entre Adán y Eva, como fundamento sólido de la familia: hombre y mujer los creó (cf. Gn 1,24-31; 2,4b); la familia histórica, herida por el pecado (cf. Gn 3) y la familia redimida por Cristo (cf. Ef 5,21-32), a imagen de la Santísima Trinidad, misterio del cual brota todo amor verdadero. La alianza nupcial, inaugurada con la creación y revelada en la historia entre Dios e Israel, llega a su plenitud con Cristo en la Iglesia.

El discernimiento de los valores presentes en las familias heridas y en las situaciones irregulares

17. En consideración del principio de gradualidad en el plan salvífico divino, nos preguntamos ¿Qué posibilidades tienen los cónyuges que viven el fracaso de su matrimonio? o ¿Cómo es posible ofrecerles a ellos la ayuda de Cristo por medio del ministerio de la Iglesia? A este propósito, una significativa clave hermenéutica proviene de las enseñanzas del Concilio Vaticano II, el cual, mientras afirma que «la única Iglesia de Cristo subsiste en la Iglesia católica», también reconoce que «fuera de su organismo se encuentran diversos elementos de santificación y de verdad, que, perteneciendo propiamente por don de Dios a la Iglesia de Cristo, impulsan hacia la unidad católica» (Lumen Gentium, 8).

18. Bajo esta luz, son sobre todo reafirmados los valores y la consistencia propia del matrimonio natural. Algunos se preguntan si es posible que la plenitud sacramental del matrimonio no excluya la posibilidad de reconocer elementos positivos también en las formas imperfectas que se encuentran fuera de tal realidad nupcial, a ella de todos modos ordenada. La doctrina de los grados de comunión, formulada por el Concilio Vaticano II, confirma la visión de un modo articulado de participar en el Mysterium Ecclesiae por parte de los bautizados.

19. En la misma perspectiva, que podríamos llamar inclusiva, el Concilio también abre el horizonte en el cual se aprecian los elementos positivos presentes en las otras religiones (cf. Nostra Aetate, 2) y culturas, no obstante sus límites y sus insuficiencias (cf. Redemptoris Missio, 55). De la mirada dirigida a la sabiduría humana presente en ella, de hecho, la Iglesia comprende como la familia viene considerada universalmente una forma necesaria y fecunda de convivencia humana. En este sentido, el orden de la creación, en el cual planta sus raíces la visión cristiana de la familia, se despliega a nivel histórico, en las diversas expresiones culturales y geográficas.

20. Se hace por lo tanto necesario un discernimiento espiritual, acerca de las convivencias y de los matrimonios civiles y los divorciados vueltos a casar, compete a la Iglesia reconocer estas semillas del Verbo dispersas más allá de sus confines visibles y sacramentales. Siguiendo la amplia mirada de Cristo, cuya luz ilumina a todo hombre (cf. Gv 1,9; cf. Gaudium et Spes, 22), la Iglesia se dirige con respeto a aquellos que participan en su vida de modo incompleto e imperfecto, apreciando más los valores positivos que custodian, en vez de los límites y las faltas.

Verdad y belleza de la familia y misericordia

21. El Evangelio de la familia, mientras resplandece gracias al testimonio de tantas familias que viven con coherencia la fidelidad al sacramento, con sus frutos maduros de auténtica santidad cotidiana, nutre además estas semillas que todavía esperan madurar, y debe sanar aquellos árboles que se han marchitado y piden no ser descuidados.

22. En este sentido, una nueva dimensión de la pastoral familiar actual, consiste en captar la realidad de los matrimonios civiles y, hechas las debidas diferencias, también de las convivencias. De hecho, cuando la unión alcanza una notable estabilidad a través de un vínculo público, está marcada por un afecto profundo, por una responsabilidad en relación a los hijos, con la capacidad de resistir a las pruebas, pueden ser vistos como un germen para acompañar el desarrollo hacia el sacramento del matrimonio. Muchas veces, en cambio, la convivencia se establece no en vista de un posible futuro matrimonio, sino sin alguna intención de establecer una relación institucional.

23. De acuerdo a la mirada misericordiosa de Jesús, la Iglesia debe acompañar con atención y cuidado a sus hijos más frágiles, marcados por el amor herido y perdido, dándoles confianza y esperanza, como la luz del faro de un puerto o una antorcha llevada en medio de la gente para iluminar a aquellos que han perdido la dirección o se encuentran en medio de la tempestad.


III Parte

El encuentro: perspectivas pastorales
Anunciar el Evangelio de la familia hoy, en diversos contextos24. El diálogo sinodal ha permitido acordar algunas instancias pastorales más urgentes para confiarlas a su concretización en las Iglesias locales particulares, en comunión cum Petro et sub Petro.

25. El anuncio del Evangelio de la familia constituye una urgencia para la nueva evangelización. La Iglesia debe realizarlo con ternura de madre y claridad de maestra (cf. Ef 4,15), en fidelidad a la kenosis misericordiosa de Cristo. La verdad se encarna en la fragilidad humana no para condenarla, sino para sanarla.

26. Evangelizar es responsabilidad compartida de todo el pueblo de Dios, cada uno según su propio ministerio y carisma. Sin el testimonio alegre de los esposos y de las familias, el anuncio, aunque sea correcto, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras que caracteriza nuestra sociedad (cf. Novo Millennio Ineunte, 50). Los Padres sinodales han subrayado varias veces que las familias católicas están llamadas a ser en sí mismas los sujetos activos de toda la pastoral familiar.

27. Será decisivo resaltar la primacía de la gracia, y la posibilidad que el Espíritu da en el sacramento. Se trata de hacer experimentar que el Evangelio de la familia sea alegría que «llena el corazón y la vida entera», porque en Cristo somos «liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento» (Evangelii Gaudium, 1). A la luz de la parábola del sembrador (cf. Mt 13, 3), nuestra tarea es de cooperar en la siembra: el resto es obra de Dios. Es necesario no olvidar que la Iglesia que predica sobre la familia es signo de contradicción.

28. Para esto se requiere una conversión misionera: es necesario no detenerse en un anuncio meramente teórico y desconectado de los problemas reales de las personas. Nunca hay que olvidar que la crisis de la fe ha comportado una crisis del matrimonio y de la familia, y como consecuencia, se ha interrumpido frecuentemente la transmisión de la fe de los padres a los hijos. Frente a una fe fuerte, la imposición de algunas perspectivas culturales que debilitan a la familia y al matrimonio no tienen ninguna incidencia.

29. La conversión debe ser sobretodo aquella del lenguaje para que resulte efectivamente significativa. El anuncio debe hacer experimentar que el Evangelio de la familia como respuesta a las expectativas más profundas de la persona humana: a su dignidad y a la realización plena en la reciprocidad y en la comunión. No se trata solamente de presentar una normativa sino de proponer valores, respondiendo a la necesidad de estos, que se constata hoy también en los países más secularizados.

30. La indispensable profundización bíblica-teológica va acompañada del diálogo, en todos los niveles. Muchos han insistido sobre un acercamiento más positivo con las riquezas contenidas también en las diversas experiencias religiosas, sin callar las dificultades. En las diversas realidades culturales son acogidas en primer lugar las posibilidades y a su luz rechazados los límites y las radicalizaciones.

31. El matrimonio cristiano no puede ser considerado sólo como una tradición cultural o una exigencia social, sino que debe ser una decisión vocacional asumida con una adecuada preparación en un itinerario de fe, con un discernimiento maduro. No se trata de poner dificultades y complicar los ciclos de formación, sino de ir en profundidad y de no contentarse con encuentros teóricos o con orientaciones generales.

32. Ha sido concordante el reclamo de la necesidad de una conversión de toda la praxis pastoral en perspectiva familiar, superando las ópticas individualistas que todavía la caracterizan. Por esto, se ha insistido muchas veces en la renovación -bajo esta luz- de la formación de los presbíteros y de los otros agentes pastorales, a través de una implicación mayor de las mismas familias.

33. A la vez, se ha subrayado la necesidad de una evangelización que denuncie con sinceridad los factores culturales, sociales y económicos; por ejemplo, el espacio excesivo dado a la lógica del mercado, que impiden una auténtica vida familiar, determinando discriminaciones, pobreza, exclusiones, violencia. Por eso, es necesario desarrollar un diálogo y una cooperación con las estructuras sociales, animar y sostener a los laicos que se comprometen en el ámbito cultural y socio-político.

Guiar a los novios en el camino de preparación al matrimonio
34. La compleja realidad social y los desafíos que la familia está llamada hoy a enfrentar requieren un mayor compromiso de toda la comunidad cristiana para la preparación de los novios al matrimonio. Con respecto a esta necesidad, los Padres sinodales han acordado el subrayar la exigencia de una mayor simplificación de la entera comunidad privilegiando el testimonio de las mismas familias, así como un arraigamiento de la preparación al matrimonio en el camino de iniciación cristiana, subrayando la relación del matrimonio con los otros sacramentos. También se puso de relieve la necesidad de programas específicos para la preparación próxima al matrimonio, para que sean una verdadera experiencia de participación en la vida eclesial y se profundicen los diversos aspectos de la vida familiar.

Acompañar los primeros años de la vida matrimonial
35. Los primeros años de matrimonio son un período vital y delicado, durante el cual las parejas crecen en la conciencia de los desafíos y del significado del matrimonio. De aquí la exigencia de un acompañamiento pastoral que vaya más allá de la celebración del sacramento. Es de gran importancia en esta pastoral la presencia de parejas con experiencia. La parroquia es considerada como el lugar ideal donde parejas expertas pueden ponerse a disposición de aquellas más jóvenes. Es necesario animar a las parejas con una actitud fundamentalmente de recepción al gran don de los hijos. Se subraya la importancia de la espiritualidad familiar y de la oración, alentando a las parejas a reunirse regularmente para promover el crecimiento de la vida espiritual y la solidaridad en las exigencias concretas de la vida. Liturgias significativas, prácticas devocionales y Eucarísticas celebradas en familia, han sido mencionadas como vitales para favorecer la evangelización a través de la familia.

Lo positivo en las uniones civiles y en las convivencias
36. Una sensibilidad nueva de la pastoral actual, consiste en acoger la realidad positiva de los matrimonios civiles y, reconociendo las debidas diferencias entre las convivencias. Es necesario que en la propuesta eclesial, aún presentando con claridad el ideal, indiquemos también elementos constructivos en aquellas situaciones que no corresponden todavía o aún no a tal ideal.

37. Ha estado también puesto en relieve que en muchos países hay un «número creciente de parejas que conviven ad experimentum, sin matrimonio ni canónico ni civil y sin ningún registro» (Instrumentum Laboris, 81). En África esto se lleva a cabo especialmente en el matrimonio tradicional, acordado entre familias y a menudo celebrado en diversas etapas. De frente a tales situaciones, la Iglesia está llamada a ser «siempre la casa abierta del Padre [...]es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas» (Evangelii Gaudium, 47) y a ir al encuentro de quien siente la necesidad de reemprender su camino de fe, aunque no sea posible celebrar el matrimonio canónico.

38. También en Occidente está en continuo crecimiento el número de aquellos que, después de haber vivido juntos desde hace mucho tiempo, solicitan la celebración del matrimonio en la Iglesia. La simple convivencia es a menudo elegida a causa de la mentalidad general, contraria a las instituciones y a los compromisos definitivos, pero también por la expectativa de una seguridad existencial (trabajo y salario fijo). En otros países, las uniones "de hecho" son muy numerosas, no por motivo del rechazo de los valores cristianos sobre la familia y el matrimonio; sino sobre todo por el hecho de que casarse es un lujo, de modo que la miseria material empuja a vivir en uniones "de hecho". También en tales uniones es posible acoger los valores familiares auténticos o al menos el deseo de ellos. Es necesario que el acompañamiento pastoral parta siempre de estos aspectos positivos.

39. Todas estas situaciones deben ser abordadas de manera constructiva, buscando transformarlas en oportunidad de camino hacia la plenitud del matrimonio y de la familia a la luz del Evangelio. Se trata de acogerlas y acompañarlas con paciencia y delicadeza. Con esta finalidad, es importante el testimonio atractivo de auténticas familias cristianas, como sujetos de evangelización de la familia.

Sanar las familias heridas (separados, divorciados no vueltos a casar, divorciados vueltos a casar)
40. En el Sínodo ha resonado la clara necesidad de opciones pastorales valientes. Reconfirmando con fuerza la fidelidad al Evangelio de la familia, los Padres sinodales, han advertido la urgencia de nuevos caminos pastorales, que partan de la efectiva realidad de las fragilidades familiares, reconociendo que estas, la mayoría de las veces, han sido "sufridas" más que elegidas en plena libertad. Se trata de situaciones diversas por factores ya sean personales o culturales y socio-económicos. No es sabio pensar en soluciones únicas o inspiradas en la lógica del "todo o nada". El diálogo y el debate vividos en el Sínodo deberán continuar en las Iglesias locales, involucrando los diversos componentes, en manera de que las perspectivas que se han delineado puedan encontrar la plena madurez en el trabajo de la próxima Asamblea General Ordinaria. La guía del Espíritu, constantemente invocado, permitirá a todo el pueblo de Dios vivir la fidelidad al Evangelio de la familia como un misericordioso hacerse cargo de todas las situaciones de fragilidad.

41. Cada familia herida debe ser primero escuchada con respeto y amor haciéndose de ellas compañeros de camino como Cristo con los discípulos de Emmaus. Valen en manera particular para estas situaciones las palabras del Papa Francisco: «La Iglesia tendrá que iniciar a sus hermanos -sacerdotes, religiosos y laicos- en este "arte del acompañamiento", para que todos aprendan siempre a quitarse las sandalias ante la tierra sagrada del otro (cf. Ex 3,5). Tenemos que darle a nuestro caminar el ritmo sanador de projimidad, con una mirada respetuosa y llena de compasión, pero que al mismo tiempo sane, libere y aliente a madurar en la vida cristiana» (Evangelii Gaudium, 169).

42. Un tal discernimiento es indispensable para los separados y divorciados. Debe ser respetado sobretodo el sufrimiento de aquellos que han sufrido injustamente la separación y el divorcio. El perdón por la injusticia sufrida no es fácil, pero es un camino que la gracia hace posible. Del mismo modo, va siempre subrayado que es indispensable hacerse cargo de manera leal y constructiva de las consecuencias de la separación o del divorcio, en los hijos: ellos no pueden convertirse en un "objeto" de contienda y se deben buscar las formas mejores para que puedan superar el trauma de la división familiar y crecer en el modo más posible sereno.

43. Diversos Padres han subrayado la necesidad de hacer más accesibles y ágiles los procedimientos para el reconocimiento de casos de nulidad. Entre las propuestas han sido indicadas la superación de la necesidad de la doble sentencia conforme; la posibilidad de determinar una vía administrativa bajo la responsabilidad del obispo diocesano; un proceso sumario para realizar en los casos de nulidad notoria. Según propuestas autorizadas, se debe considerar la posibilidad de dar relevancia a la fe de los novios en orden a la validez del sacramento del matrimonio. Hay que destacar que en todos los casos se trata de establecer la verdad sobre la validez del vínculo.

44. Sobre la agilización del procedimiento de las causas matrimoniales, solicitado por muchos, además de la preparación de suficientes operadores, clérigos y laicos con dedicación prioritaria, se pide el aumento de la responsabilidad del obispo diocesano, el cual en su diócesis podría encargar a un sacerdote debidamente preparado que pueda gratuitamente aconsejar a las partes sobre la validez del matrimonio.

45. Las personas divorciadas pero no vueltas a casar son invitadas a encontrar en la Eucaristía el alimento que los sostenga en su estado. La comunidad local y los pastores deben acompañar a estas personas con preocupación, sobre todo cuando hay hijos o es grave su situación de pobreza.

46. También las situaciones de los divorciados y vueltos a casar requieren un discernimiento atento y un acompañamiento lleno de respeto, evitando cualquier lenguaje o actitud que les haga sentir discriminados. Hacerse cargo de ellos no supone para la comunidad cristiana un debilitamiento de la fe y del testimonio de la indisolubilidad matrimonial, sino que expresa su caridad con este cuidado.

47. Con respecto a la posibilidad de acceder a los sacramentos de la Penitencia y de la Eucarística, algunos han argumentado a favor de la disciplina actual en virtud de su fundamento teológico, otros se han expresado por una mayor apertura a las condiciones bien precisas cuando se trata de situaciones que no pueden ser disueltas sin determinar nuevas injusticias y sufrimientos. Para algunos, el eventual acceso a los sacramentos debe ir precedido de un camino penitencial -bajo la responsabilidad del obispo diocesano-, y con un compromiso claro a favor de los hijos. Se trataría de una posibilidad no generalizada, fruto de un discernimiento actuado caso por caso, según una ley de la gradualidad, que tenga presente la distinción entre el estado de pecado, estado de gracia y circunstancias atenuantes.

48. Sugerir de limitarse a la sola "comunión espiritual" para no pocos Padres sinodales plantea algunas preguntas: ¿si es posible la comunión espiritual, por qué no es posible acceder a la sacramental? Por eso ha sido solicitada una mayor profundización teológica a partir de los vínculos entre el sacramento del matrimonio y Eucaristía en relación a la Iglesia-sacramento. Del mismo modo, debe ser profundizada la dimensión moral de la problemática, escuchando e iluminando la consciencia de los cónyuges.

49. Los problemas en relación a los matrimonios mixtos han estado presentes a menudo en las intervenciones de los Padres sinodales. La diversidad de la disciplina matrimonial de las Iglesias ortodoxas plantea en algunos contextos graves problemas a los que se deben dar respuestas adecuadas en comunión con el Papa. Lo mismo vale para los matrimonios interreligiosos.

Acoger a las personas homosexuales
50. Las personas homosexuales tienen dones y cualidades para ofrecer a la comunidad cristiana: ¿estamos en grado de recibir a estas personas, garantizándoles un espacio de fraternidad en nuestras comunidades? A menudo desean encontrar una Iglesia que sea casa acogedora para ellos. ¿Nuestras comunidades están en grado de serlo, aceptando y evaluando su orientación sexual, sin comprometer la doctrina católica sobre la familia y el matrimonio?

51. La cuestión homosexual nos interpela a una reflexión seria sobre cómo elaborar caminos realísticos de crecimiento afectivo y de madurez humana y evangélica integrando la dimensión sexual: por lo tanto se presenta como un importante desafío educativo. La Iglesia, por otra parte, afirma que las uniones entre personas del mismo sexo no pueden ser equiparadas al matrimonio entre un hombre y una mujer. Tampoco es aceptable que se quieran ejercitar presiones sobre la actitud de los pastores o que organismos internacionales condicionen ayudas financieras a la introducción de normas inspiradas a la ideología gender.

52. Sin negar las problemáticas morales relacionadas con las uniones homosexuales, se toma en consideración que hay casos en que el apoyo mutuo, hasta el sacrificio, constituye un valioso soporte para la vida de las parejas. Además, la Iglesia tiene atención especial hacia los niños que viven con parejas del mismo sexo, reiterando que en primer lugar se deben poner siempre las exigencias y derechos de los pequeños.

La trasmisión de la vida y el desafío de la disminución de la natalidad
53. No es difícil constatar la difusión de una mentalidad que reduce la disminución de la generación de la vida a una variable del proyecto individual o de pareja. Los factores de orden económico ejercitan un peso a veces determinante contribuyendo a la fuerte caída de la natalidad que debilita el tejido social, compromete la relación entre las generaciones y hace que sea más incierta la mirada sobre el futuro. La apertura a la vida es exigencia intrínseca del amor conyugal.

54. Probablemente también en este ámbito es necesario un lenguaje realista, que sepa comenzar por la escucha de las personas y que sepa dar razones de la belleza y de la verdad de una apertura incondicionada a la vida, como aquello de lo que el amor humano necesita para ser vivido en plenitud. Y sobre esta base se puede apoyar una enseñanza adecuada acerca de los métodos naturales, que permita vivir de manera armónica y consciente la comunicación entre los esposos, en todas sus dimensiones, junto a la responsabilidad generativa. En esta luz, se redescubre el mensaje de la Encíclica Humanae Vitae de Pablo VI, que subraya la necesidad de respetar la dignidad de la persona en la evaluación moral de los métodos de regulación de la natalidad.

55. Por lo tanto, se debe ayudar a vivir la afectividad, también en el vínculo conyugal, como un camino de madurez, en la siempre más profunda aceptación del otro y en una donación siempre más plena. En este sentido, cabe destacar la necesidad de ofrecer caminos formativos que alimenten la vida conyugal y la importancia de un laicado que ofrezca un acompañamiento hecho de testimonio vivo. Indudablemente es de gran ayuda el ejemplo de un amor fiel y profundo hecho de ternura, respeto, capaz de crecer en el tiempo y que en su concreta apertura a la generación de la vida, hace la experiencia de un misterio que trasciende.

El desafío de la educación y el rol de la familia en la evangelización
56. El desafío fundamental que encuentran las familias hoy es seguramente aquel educativo, que se convierte en más difícil y complejo por la realidad cultura de hoy. Se requiere tener en cuenta las exigencias y las expectativas de las familias capaces de testimoniar en la vida cotidiana, lugares de crecimiento, de transmisión concreta y esencial de las virtudes que dan forma a la existencia.

57. La Iglesia puede desarrollar un papel importante de apoyo a las familias, comenzando por la iniciación cristiana, a través de comunidades acogedoras. A esta pide, hoy más que ayer, en las situaciones complejas como en las ordinarias, de sostener a los padres en su compromiso educativo, acompañando a los niños, adolescentes y jóvenes en su crecimiento a través de caminos personalizados capaces de introducir al sentido pleno de la vida y de suscitar elecciones y responsabilidad, vividas a la luz del Evangelio.

Conclusión58. Las reflexiones propuestas, fruto del diálogo sinodal llevado a cabo en gran libertad y en un estilo de escucha recíproca, buscan plantear cuestiones e indicar perspectivas que deberán ser maduradas y precisadas por las reflexiones de las Iglesias locales en el año que nos separa de la Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los obispos prevista para octubre de 2015. No se trata de decisiones tomadas, ni de perspectivas fáciles. Sin embargo, el camino colegial de los obispos y la implicación de todo el pueblo de Dios bajo la acción del Espíritu Santo, podrán guiarnos para encontrar vías de verdad y de misericordia para todos. Es la esperanza que desde al comienzo de nuestros trabajos el Papa Francisco nos ha dirigido invitándonos a la valentía de la fe y a la acogida humilde y honesta de la verdad en la caridad.

EL SÍNODO EXTRAORDINARIO DE OBISPOS SOBRE LA FAMILIA
PATRICIA PAZ, ppaz1954@gmail.com                                                         
BUENOS AIRES (ARGENTINA).
 

ECLESALIA, 13/10/14.- Quizás no haya peor consejero que el miedo. Cuando tenemos miedo nos cerramos, nos rigidizamos y en general actuamos de manera equivocada. Atrás de muchos actos de violencia está escondido el miedo. Definitivamente lo está en toda discriminación, y en todos los integrismos. Lo nuevo, lo diferente asusta cuando no tenemos la capacidad de abrir nuestra cabeza y sobre todo nuestro corazón a lo que se presenta. Una de las cosas que más repite Jesús en el Evangelio es justamente: “No teman”. El Espíritu en Pentecostés derrumba las paredes del miedo y lanza a los discípulos a proclamar el Evangelio a todos, sacándolos del aislamiento en el que se habían escondido después de la muerte de Jesús. Seguramente tenían mucho miedo, ¡y no era para menos! Pero se dejaron transformar, y, gracias a eso, el mensaje llegó hasta los “confines de la tierra”.
Hoy la Iglesia está viviendo un “Sínodo Extraordinario de Obispos sobre la Familia”. Francisco en su discurso inaugural les pidió a los participantes que hablaran con libertad, sin temor a decir lo que piensan. Este es un primer paso para poder hacer los cambios que está reclamando el pueblo fiel. Otro paso muy importante es “leer los signos de los tiempos”. No se trata de mantener normas y doctrinas que ya casi nadie practica, si no de escuchar y mirar cómo se viven hoy las relaciones familiares, sobre todo los jóvenes. Cuando una institución insiste en poner reglas que nadie cumple pierde autoridad y vigencia. Me temo que es lo que está pasando con la Iglesia Católica. Hay cosas que están tan alejadas de la realidad que muchas veces me pregunto a quién le están hablando los obispos. Sin ir más lejos pensemos en la encíclica “Humanae Vitae”…
¿Está en crisis la familia o lo que entendemos por familia? ¿No será que en el término “familia” entran hoy otras situaciones que no implican únicamente madre-padre-hijos? Sea como fuere, la Iglesia, si quiere seguir siendo “madre y maestra” tendrá que buscar la manera de llegar con su mensaje y de acoger a todos. El objetivo debería de ser ayudar a las personas a vivir relaciones cada vez más humanas. No se trata de adaptarse y aceptar cualquier cosa, sino de volver a mirar cada norma y cada doctrina y ver si todavía tienen sentido. Revisar el porqué de cada cosa a la luz de los descubrimientos exegéticos, culturales, sociales, científicos, psicológicos, antropológicos, etc... No podemos mantener normas que se dictaron hace cientos de años cuando la cosmovisión era totalmente otra. La moral sexual católica adolece en muchos casos de una antropología inadecuada. Por eso tenemos que preguntarnos acerca de la validez de lo que hoy decimos que es moral o inmoral en nuestra vida social, sexual y familiar.
Como dijo el Cardenal Kasper: "El Evangelio no es un museo, no es un código penal, no es un código de doctrinas y mandamientos. Es una realidad viviente en la Iglesia y nosotros tenemos que caminar con todo el pueblo de Dios y ver cuáles son sus necesidades. Algunos cardenales temen que haya un efecto dominó y que, si se cambia un punto, todo colapse". Creo que lo que hay que cambiar es mucho más que un punto y me parece que el peligro es al revés, si no se animan a cambiar, no habrá seguramente un colapso, pero poco a poco la Iglesia irá perdiendo cada vez más vigencia y entonces el mensaje ya no llegará a “los confines de la tierra”. Francisco nos convocó para que como comunidad reflexionemos. Ahora los obispos tienen la oportunidad de hacer los cambios necesarios. ¡Que el amor y la compasión, y no el miedo, sean la fuerza que los anime a hacerlos!
(Eclesalia Informativo autoriza y recomienda la difusión de sus artículos, indicando su procedencia).
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Um vento novo está soprando no Sínodo sobre a família

Um novo vento está soprando no Sínodo Extraordinário dos Bispos sobre a família. Um vento que está trazendo de volta o "espírito" e até "o caráter" do Concílio Vaticano, disseram vários padres sinodais. É um vento que revela um desejo claro da Igreja para o diálogo com a família de uma maneira nova, positiva e esperançosa, do jeito que ela está no mundo de hoje, com suas variações e problemas e, neste contexto, com a questão da homossexualidade.

A reportagem é de Gerard O'Connell, publicada no sítio da revista America, 13-10-2014. A tradução é de Claudia Sbardelotto.

Muitos documentos foram escritos ao longo dos anos justamente na metade da jornada dos sínodos, mas eu não me lembro de nenhum como este nos últimos dois pontificados de forma a refletir uma abordagem nova e um espírito aberto da Igreja com relação à coabitação, às situações matrimoniais irregulares e aos homossexuais. E o faz com uma novidade de linguagem que respeita as pessoas e evita expressões ou termos que são ofensivos ou que as pessoas comuns não consigam entender. Assim, por exemplo, o texto não fala de homossexualidade como "intrinsecamente desordenada", nem utiliza o termo "lei natural".

Levando-se em conta que esse documento de quatorze página já provocou muitos comentários na mídia, é importante sublinhar que ele é um texto provisório, não definitivo, e assim, nesta fase, não se deve superestimá-lo. Podemos apenas obter desse texto algumas indicações, mas não conclusões finais.

Apresentado ao Sínodo na manhã de 13 de outubro pelo cardeal húngaro Peter Erdö, relator geral, o documento resume o principal material apresentado pelos 253 participantes durante a primeira semana do Sínodo.

O texto foi redigido pelo relator-geral e pelo secretário especial (arcebispo Bruno Forte) com a ajuda de uma equipe de especialistas e pelo secretário-geral (cardeal Lorenzo Baldisseri). Os seis novos membros que o Papa Franciscoadicionou à equipe para elaborar o relatório final não estavam envolvidos nessa etapa, mas eles vão estar na redação do relatório final do Sínodo.

O texto servirá de base para a discussão em dez grupos lingüísticos do Sínodo nos próximos dois dias, e, com base em sua resposta, ele será revisto. Sabe-se que um número de padres sinodais estão claramente descontentes com partes do texto; alguns acharam que ele não deveria ter sido liberado para a mídia, enquanto outros levantaram objeções significativas na sala do sínodo após a sua apresentação e pretendem tentar apresentar alterações através dos grupos linguísticos se puderem convencer os seus componentes a apoiá-los. O texto revisto será apresentado ao plenário no dia 18 de outubro para aprovação como o relatório final do Sínodo.

Dito isso, é de fato muito significativo ver que esse texto provisório procura os elementos positivos nas várias e diversificadas situações em que os casais vivem: desde coabitação, a casamento e uniões irregulares até as uniões homossexuais (que ele afirma claramente não estarem equacionadas com o matrimônio). Ao invés de se envolver com o dedo abanando ou apontando as limitações, falhas ou defeitos (a partir do ponto de vista da Igreja) nessas situações, ele olha para elas com ternura e misericórdia, mantendo a clareza de um professor, insistindo na importância de acompanhar as pessoas em suas diferentes e, muitas vezes, complexas situações.

Isso é tanto uma mudança de tom quanto uma mudança de perspectiva que está muito em linha com a visão do Concílio Vaticano II, como refletida, em especial, no seu maior documento sobre "A Igreja no Mundo Moderno" ("Gaudium et Spes") , e nas mensagens emitidas pelo Papa Paulo VI, no final do Concílio.

Acima de tudo, o texto desse Sínodo está profundamente enraizado na compreensão da misericórdia e de uma Igreja missionária, que Francisco vem falando desde a sua eleição como papa 20 meses atrás. É uma grande conquista do papa, que veio "do fim do mundo", conseguir fazer tantos bispos - eu não digo todos - compartilhar a sua visão e adotar uma abordagem indutiva ao invés de dedutiva para a ampla gama de problemas e questões relacionadas com a família, e para com as relações humanas associadas.

Três coisas me impressionaram, particularmente, na escuta do relatório pelo cardeal Erdö. A primeira é a abordagem surpreendentemente positiva que o Sínodo traz em questões como a coabitação, o casamento civil, uniões irregulares e a sua tentativa evidente de procurar formas de responder à delicada questão da admissão de divorciados novamente casados ao sacramento da Reconciliação e da Eucaristia.

A segunda é a abertura do Sínodo para os homossexuais e como a Igreja deve acolhê-los. Foi interessante notar que, na conferência de imprensa, o cardeal Erdö tendia a passar as questões mais problemáticas relacionadas com a questão da Igreja e os homossexuais ao arcebispo Forte, o secretário especial do Sínodo. Pode-se dizer que ele era o chefe redator do texto, pelo menos, a seção sobre esse assunto?

Em terceiro lugar, o cardeal Erdö observou que "o que soou claramente do Sínodo foi a necessidade de opções pastorais corajosas" e que ao cuidar das "famílias feridas", o Sínodo diz que "não é prudente pensar em soluções únicas ou aqueles inspiradas por uma lógica de 'tudo ou nada'".

Ainda teremos que ver quais acréscimos e/ou alterações serão feitas a esse texto nos próximos dias, e quais seções - se houver - estarão sujeitas à uma maior revisão. Deveremos saber isso até o início da próxima semana se o texto for liberado para a imprensa.

